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	¿Cómo se puede ser tan guapo y odioso a la vez? Josh es el jefe de Sylvia. Es un tipo hosco, desagradable y que piensa que todo el mundo le debe algo… Y uno de los hombres más atractivos e interesantes que ha conocido en su vida. El trabajo es provisional, lo cual es maravilloso, porque los dos se odian a muerte, no se soportan, se insultan todo lo que pueden y se hacen la vida imposible. Y, sin embargo… ¿por qué Sylvia se siente atraída por Josh de esa manera? ¿Por qué Josh no quiere perder de vista a Sylvia, aunque le ponga de los nervios?

	Sylvia se ha mudado a Nueva York desde un pequeño pueblecito de Iowa que se le quedaba ya pequeño, siguiendo los pasos de su amiga Lizzie, y se ha visto inmersa en lo que parece un auténtico circo: una casa llena de modelos medio desnudos todo el día, unas amigas con problemas demasiado surrealistas y un jefe (aunque sea provisional) que lo que tiene de guapo y atractivo lo tiene de insoportable. Ella solo quiere sobrevivir en la ciudad. No quiere romances, ni problemas, ni líos amorosos, y aun   parece que estos la persiguen para poner a prueba todos sus recursos.

	TRILOGÍA PEQUEÑOS DESEOS

	Nueva York es la ciudad donde puede pasar cualquier cosa, donde todos los sueños se cumplen, los grandes… y los pequeños. Pero también es una ciudad que puede destrozarte el alma si las cosas van mal.

	Lizzie, Sylvia y Sarah son tres amigas que harán todo lo posible por sobrevivir a la gran ciudad, y por conseguir que sus pequeños deseos se cumplan, aunque estos tengan que ver con tres hombres complejos, inaccesibles y atractivos que, en ocasiones, les harán la vida más difícil.
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	Sylvia

	 

	Los tres primeros minutos dentro de la casa tuve que parpadear fuerte varias veces para creerme lo que estaba viendo. Desde la puerta se veía aquel espacio diáfano, medio industrial, tan propio de la Nueva York de los sueños húmedos de cualquiera: techos altos, ladrillo visto, estructuras metálicas atravesando el lugar y ventanales que daban a calles estrechas. Era un sitio privilegiado, y lo sabía, y los que vivían allí también tenían pinta de privilegiados. De hecho, era difícil de creer. Había dos chicos, absolutamente guapísimos, sin camiseta, con el pecho depilado, que estaban jugando a una especie de videojuego, una especie de strip… algo, porque a uno también le faltaba el cinturón y a otro los zapatos y un calcetín. La chica que jugaba con ellos, una especie de diosa de delicada melena rubia, estaba prácticamente en ropa interior. Gritaban, se peleaban con sus mandos, e ignoraron completamente que Steven y yo acabábamos de entrar por la puerta.

	—Sí, ellos son parte de tus nuevos compañeros de casa… —me dijo Steven, con cierto tono apesadumbrado.

	Steven Bloom era amigo de Lizzie, que a su vez era mi mejor amiga en todo el universo. Ella se había mudado a Nueva York hacía más de un año, desde nuestro diminuto e insoportable pueblo de Iowa. Ahora lo hacía yo, siguiendo sus pasos. Pero no me podía quedar en su casa, porque Lizzie había acabado enamorándose del que había sido su jefe, y se había mudado a vivir con él, y era insoportable estar más de veinte minutos bajo el mismo techo que esos dos tortolitos. Aguanté dos noches. Al tercer día acepté la invitación de Steven de hacerme un hueco en el estudio que tenían como especie de «lugar de paso» para algunos de los modelos representados por su agencia.

	El sitio era una pasada, pero la gente que había allí dentro, que iban a ser mis compañeros de piso, me iba provocando cada vez más incomodidad. Los modelos se reían de lo que ocurría en la pantalla y se gritaban entre sí.

	—A veces son un poco ruidosos, pero piensa que vivir aquí no se diferencia de vivir en una hermandad —me dijo Steven, dirigiéndose hacia un pasillo por el que, suponía, estaría mi nueva habitación.

	No le dije que yo nunca había ido a la universidad, y las únicas experiencias que tenía con las hermandades consistían en algunas fiestas universitarias en las que me colé cuando era mucho más joven. Tampoco es que ahora fuera mayor: no había cumplido aún los treinta, pero tenía demasiada vida a cuestas. Llevaba desde los dieciocho encadenando trabajos precarios, sirviendo copas en antros de mala muerte y soportando, de la mejor manera posible, el tener que convivir con mi familia. Yo llegaba a Nueva York con el único deseo de encontrar trabajo en alguna de esas cafeterías delicadas que salen por televisión, tener un sueldo decente y poder pagarme un estudio, un apartamento, adecentarlo y poder vivir sola. Nueva York me parecía un lugar maravilloso para cumplir mi sueño de vivir sola, por una vez en mi vida. Porque, lo sé, resultaba difícil creer que yo nunca estaba sola. Y me hacía falta.

	Steven me llevó por un pasillo hasta un pequeño cuarto junto al baño; al abrir la puerta me pareció el paraíso: apenas cabía una cama casi individual, debajo de una ventana y con una cómoda a los pies y una mesilla de noche.

	—Es pequeño, pero al menos estarás sola —se disculpó Steven.

	—Es maravilloso. Gracias —insistí.

	—No hay de qué. Lizzie me ha salvado el culo varias veces, y así es como se lo agradezco.

	Yo me acerqué a él y le di medio abrazo rápido mientras soltaba mi maleta y mi bolso encima de la cama. 

	—Yo ya les he dicho a esta gente que te mudas aquí —me dijo Steven, con su sonrisa tierna de niño bueno que en realidad ocultaba a un hombre inteligente e implacable—, pero no sé si me habrán hecho caso. Ya los has visto. Así que quizá debas volver a presentarte ahora cuando te instales. Yo me tengo que ir, lo siento.  

	—No te preocupes, puedo sola.

	—¿No tienes miedo? —me dijo antes de desaparecer por la puerta.

	—No más del habitual —sonreí. Me había enfrentado a cosas mucho peores. Hasta ese momento, todo me parecía intimidante, pero maravilloso.

	Cuando Steven se despidió y cerró la puerta, seguí escuchando los gritos de mis nuevos compañeros de piso en el salón. Eran modelos, como el resto de los que vivían allí (cinco, si recordaba bien lo que Steven me había dicho; ahora seis conmigo, así que me quedaban dos por conocer). No sabía bien cómo encajaría allí dentro. Eran guapos, y me parecía (por lo poco que había visto y lo que Steven me había venido contando) que eran un poco superficiales; en su lugar, yo también lo hubiera sido, sinceramente. Como yo no tenía un cuerpo espectacular y mi cara podía pasar como meramente «agradable» si me levantaba con un buen día, no había tenido otra que desarrollar mínimamente mi carácter y mi mente para poder salir adelante. Aunque yo tampoco me tenía que creer la reina de Saba, sinceramente. Lizzie sí había conseguido estudiar en una universidad local, pero yo no me vi capaz de hacer semejante esfuerzo y me había ido formando en la experiencia de la vida al terminar el instituto. Y, la verdad, no me avergonzaba. Los demás tenían sus títulos académicos, pero no sabían servir copas ni comida como yo lo hacía. No tenían la capacidad que tenía yo para distinguir a un imbécil a kilómetros. Me gustaba atender a los clientes. Me gustaba darles de comer. Mi pequeño sueño futuro, muy lejano, casi inalcanzable, siempre descansaba en la idea de poder tener un pequeño bistró, o una cafetería, y que fuese de mi propiedad.

	Pensaba en esas cosas mientras abría mis maletas y colocaba mis pocas pertenencias en el diminuto espacio disponible. Había un armario donde apenas cabía yo de pie dentro, pero entre él y la cómoda podría apañarme. Durante muchos años había compartido un espacio similar con mi hermana; a cambio, ahora tenía un cuarto para mí sola, aunque fuera una caja de cerillas.

	Pero era para mí sola.

	Solo tenía que cerrar la puerta, dejar los ruidos al otro lado, y no habría nadie más. Era maravilloso. Desde los dieciocho años había trabajado de cara al público, ocho o diez horas al día sonriendo, charlando, sirviendo. Luego llegaba a mi casa, que siempre estaba llena de gente: mis hermanos, mi padre y cualquier amigo o vecino que se quisiera pasar por allí, al que siempre se le recibía y se le hacía hueco, o se sentaban a ver los deportes con mi padre, tomando cervezas hasta altas horas de la noche, o eran antiguos compañeros del ejército de mi hermano que se reían a carcajadas en el porche, sin preocuparse por molestarnos, o la novia de turno de mi hermano, o el ligue de turno de mi hermana. Siempre había alguien y siempre hacían ruido. Mi espacio de paz era el silencio de la soledad, aunque fuera dentro de un armario. Mientras pensaba en todo eso, fui arreglando mi habitación. Aún tenía un poco de dinero ahorrado, y decidí que aquella habitación pedía a gritos una planta. Podría colgarla del techo, junto a la ventana. Allí entraba bastante luz, a pesar de dar a una zona interior.

	Solo después de tenerlo todo listo, las maletas ya vacías debajo de la cama, me atreví a salir al salón. Llevaba mis cosas del baño conmigo y tenía que encontrar a alguien que me explicara dónde podía dejarlas. Los chicos del salón estaban en calzoncillos, y la chica parecía bastante borracha. Cuando aparecí, se me quedaron mirando y tardaron varios minutos en reaccionar.

	—¡Hola! —les dije, sin saber qué respuesta recibiría—. Soy Sylvia, la chica nueva. Necesito que alguien me enseñe dónde puedo dejar mis cosas en el baño.

	La chica en ropa interior se levantó de un salto y vino a abrazarme.

	—¡Qué bien! ¡Una chica nueva! ¿Tú también eres modelo?

	—¡No! —puse cara de susto y de sorpresa. ¿Tan borracha estaba como para confundirme a mí con una modelo?—. Steven me ha dejado quedarme aquí como un favor. Soy camarera. Bueno, lo era. Estoy buscando trabajo, acabo de llegar.

	—Yo soy Cindy —me dijo. Estaba superborracha, pero era graciosa. Parecía muy inocente para llevar puesto nada más el sujetador y las bragas. Tenía una piel preciosa, y ningún desperfecto: ni un michelín de más, ni una peca mal puesta. Daba asco verla—. Vente conmigo. Deja a estos dos babosos y yo te explico dónde dejar las cosas en el baño de chicas. ¡Qué bien, otra chica más! Nos lo vamos a pasar genial.

	Sonreí, pero no tenía muy claro que compartiéramos la idea de lo que era «pasárselo genial». Había visto suficientes borrachos en mi vida como para mantenerme sanamente alejada del alcohol. Yo lo servía, si era necesario, pero no iba a beberlo. No en las cantidades que Cindy debía llevar en la sangre.

	Con un poco de dificultad Cindy me explicó cuál era el baño de las chicas y dónde podía dejar mis cosas. Después se tiró bocabajo en una de las camas de su cuarto (que ella compartía con otra de las modelos, por lo visto) a dormir la mona, casi inconsciente. Me dio un poco de pena y al rato entré en su cuarto, la tapé con una manta y le cerré la puerta. Los chicos seguían gritando en el salón. Habían pasado a un videojuego de cantar o algo así. 

	Yo me metí en mi cuartito y me sentí feliz, a pesar de todo. No era mi idea de vivir sola, precisamente. No cuando no dejaba de escuchar fuera los gritos de los chicos y el ajetreo de la casa llena de gente, pero me bastaba por el momento. En algún momento me quedé dormida, mirando el cachito de cielo de Nueva York que se podía ver desde mi ventana, con el arrullo de los coches y el jaleo de la calle, tan diferente al de mi pueblo natal. Y me quedé dormida.
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	Sylvia

	 

	Con los nervios, se me había olvidado comer. Lo último que había ingerido había sido un sándwich vegetal en casa de Lizzie aquella mañana, antes de que Steven viniera a buscarme. Así que debía de pasar de la medianoche cuando mis tripas rugieron tan fuerte que abrí los ojos, consciente de que me podría comer un mamut a solas si me lo proponía.

	Todavía no sabía bien cómo iría lo del fondo común, ni había hablado con nadie de cómo se organizaba el espacio de la cocina, ni qué parte me tocaba a mí, ni mis turnos para cocinar… pero en ese momento me daba absolutamente igual. Tenía tanta hambre que iría a la cocina, robaría lo que fuera, lo apuntaría meticulosamente y al día siguiente iría a comprar y se lo repondría. 

	La casa estaba en silencio, pero la salita común tenía algunas pequeñas luces encendidas. Supongo que tendría que acostumbrarme a que allí siempre hubiera algo de movimiento. Fui al espacio dedicado a la cocina, que estaba abierta al salón, con una barra americana y unos taburetes, y abrí la enorme nevera. Cotilleé entre los cajones y pude deducir mínimamente cómo se organizaba el espacio. Cada uno parecía tener una balda en la nevera de dos puertas, y un par de armarios de la cocina. Los utensilios (las sartenes, las ollas, las espátulas) se compartían. O al menos eso parecía. Tomé un poco de lechuga, unos tomates y unas latas de atún, unos huevos y un calabacín olvidado en un cajón de la nevera y lo apunté todo en una nota del móvil. Me hice una ensalada y rallé el calabacín para improvisar una tortilla con una sartén que saqué de la balda de abajo. Necesitaba algo de carbohidratos, porque soy una mujer sencilla que adora un buen trozo de pan o un plato de pasta, pero me di cuenta de que no había casi nada de eso en ninguno de los armarios: qué esperar de una casa llena de modelos y gente joven que parecía recién salida de la adolescencia. Una mala combinación. Al final di con un paquete de tortitas de arroz y me hice con unas cuantas después de apuntarlo convenientemente para el día siguiente. En la nevera había un taco de notas donde podías dejar mensajes. Escribí una nota rápida explicando que al día siguiente repondría la comida, y que gracias a quien fuera que le había rapiñado la cena, y al darme la vuelta para disfrutar de mi festín me encontré con un tipo mirándome fijamente. 

	Por Dios, este hombre sí que daba hambre: sin duda, era mayor que mis otros compañeros de casa, y tenía el pelo muy corto, una barba bien cuidada y un maravilloso tatuaje geométrico que subía por su pecho bien torneado hasta el cuello y que no podía dejar de mirar. Iba sin camiseta, claro está, porque de qué otro modo si no me hubiera quedado yo como una boba con la boca abierta mirándole el tatuaje. Tenía los ojos claros, de un verde caprichoso, muy llamativos y rodeados de largas pestañas, y la uve de sus caderas se perdía justo debajo de la cinturilla de los pantalones de deporte. Y me fascinaron sus pies descalzos, tengo que admitirlo. Quizá sea un poco fetichista de los pies, no lo voy a negar, pero se sumaban al conjunto (delgados, fibrosos, preciosos) y parecía un príncipe punk de un cuento de hadas. 

	—Hola —llegué a decir, sin entender por qué el tipo me miraba de aquel modo. Opté por presentarme, recuperarme de la impresión, y dar paso a mi cena. Tenía prisa por comer—. Me llamo Sylvia, me acabo de mudar.

	—Hola, Sylvia —repitió él mi nombre con el tono de voz más sexy que había oído en mi vida. Lo dijo de un modo muy calmado, curioso, prestándome toda su atención. Hasta ese momento nunca había sabido que una se podía excitar con un saludo. Resulta que sí que podía pasar. 

	Me puse un poco nerviosa y lo único que se me ocurrió fue levantar el bol de ensalada a modo de indicación y señalar con la cabeza la larga mesa del comedor que estaba al otro lado, donde pensaba dirigirme sin decir una sola palabra para comerme en silencio mi pequeña cena salvavidas y mi repentina excitación. Pero entonces el tipo insistió.

	—¿Vives aquí? —dijo él, un poco extrañado. 

	Yo asentí, sin más. 

	—Sí, he llegado hoy —respondí.

	—No sé qué está pensando Steven para contratar a modelos con ese culo.

	—Eh…

	Me quedé sin habla. Sí, aquel tipo podía excitarte solo con decir hola, pero podía cargarse toda la excitación de un plumazo si seguía hablando. ¿Estaba borracho?, pensé de repente. Él se acercó a la nevera y, un poco perjudicado, sacó un botellín de cerveza, lo abrió y casi se lo bebió entero sin pestañear. Sí, estaba borracho. ¿Servía para disculparlo? Ni de coña.

	—A ver, imbécil… —empecé a decir, después de respirar hondo un par de veces y volver «a mi ser» habitual de camarera que lleva toda la vida recibiendo insinuaciones groseras de los clientes—. Mi culo no es problema tuyo y a ti te importa una mierda si me ha contratado Steven o no. Solo vamos a ser compañeros de piso y, espero, el menor tiempo posible.

	—Yo no vivo aquí —dijo él, sin dejar de mirarme de un modo extrañísimo.

	—Mejor me lo pones.

	Y ya está. Me senté en el sitio más alejado de la larga mesa del comedor, esperando que me ignorase. Ilusa de mí. Él no se movió, pero tampoco me quitó los ojos de encima. Sus ojos me siguieron y no dejaron de observarme en ninguno de mis movimientos, hasta que llegó a hacerse pesado intentar comer con el tipo observándome fijamente.

	Dejé el tenedor en la mesa y, desafiante, me crucé de brazos a observarle del mismo modo insistente. Ese gesto solía funcionar con los babosos: pasados unos segundos de mi cara de perra asqueada, se retiraban avergonzados a darle la brasa a otra persona. Pero no sé si este tipo estaba demasiado borracho, o demasiado loco, que no se dio por aludido. Parecía que me iba a hablar, incluso: todo lo que el alcohol que llevaba en la sangre le permitía, al menos. Y en ese momento salió de una de las habitaciones una chica que, esta sí, parecía una modelo de la casa. Era morena, de rasgos exóticos y tenía las piernas tan largas como una autopista; de hecho, llevaba tan poca ropa (unos shorts de alguna tela delicada y un sujetador de encaje) que se le podían observar con calma. Viendo aquella escena, durante unos segundos solamente pude preguntarme dónde me había metido. Se acercó al tipo y le abrazó por la espalda de un modo tan sensual, manoseándole los pectorales mientras le besaba el cuello, que yo alcé una ceja ante el erotismo de la escena. «Vuelve a la cama, anda», le susurró ella, ignorándome completamente. También debía estar borracha, o colocada, o quién sabe. De nuevo, aquellos dos me daban un poco de asco-pena, pero una no está hecha de piedra, y menos cuando llevaba tanto tiempo, tantísimo, sinceramente, sin acostarme con nadie. De repente parecía que mi cuerpo despertaba de aquel letargo reclamando ese placer olvidado. Y, de nuevo, la actitud del tipo se cargó el momento.

	No dejaba de mirarme. En serio. Era desconcertante. La otra le estaba comiendo el cuello, casi literalmente, y él, sin embargo, no quitaba los ojos de encima a mí. 

	—¿Te quieres venir? —me dijo él, con el tono ronco aquel tan sexi.

	Oh, por favor. Sí, estaba un poco necesitada, pero no tanto.

	—Te puedes ir a la mierda —le respondí, lo más serena que pude, para bajar la mirada a mi tortilla de calabacín e intentar ignorarlo todo a mi alrededor. Vale. No pasa nada. Me daba asco, pero también me había excitado, para qué iba a negarlo. Pero una ya tiene una edad, y una experiencia a las espaldas por haberse acostado con demasiados mierdas de los que arrepentirse a la mañana siguiente, y no estaba para volver a eso. Nueva York era mi oportunidad para empezar a dejar malos vicios atrás.

	El tipo se encogió de hombros, casi con pena; aunque yo diría que era más bien la indiferencia que te provoca el colocón que llevaba encima. Besó a la morena, le agarró el culo y se metieron en una de las habitaciones del fondo del pasillo.

	Joder. Qué mal pie. Qué mal día. Terminé la cena todavía con la impresión en el cuerpo y deseando que la habitación donde estos dos estarían con el folleteo no estuviera muy cerca de la mía para, al menos, no tenerles que escuchar. Al menos. No le pedía más a aquel día.
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	Gracias al cielo no volví a ver al tipo del tatuaje. Por un lado, no hubiera estado mal echarle otra miradita, porque menudo ejemplar de ser humano. Sin embargo, también me alegré mucho, durante las siguientes semanas, por no tener que volver a cruzar una palabra con él. Temía que si era el novio o el ligue de alguna de las chicas de la casa tuviera que verlo a menudo. Más tarde, al día siguiente, me enteré de que la morena de piernas de autopista se llamaba Melisa y era la compañera de cuarto de Cindy… y no, ni idea de dónde se había metido Cindy, después de que yo la dejara tirada en su cama un poco perjudicada, mientras el guaperas tatuado estuvo con Melisa aquella noche. Pero, por suerte o por desgracia, no volví a saber de él. La vida volvió a ser rara de cojones, pero al menos no tuve que volver a enfrentarme a aquella mirada suya tan intensa. A la sensación de… no sé cómo llamarlo. Me atraía y me provocaba que mi cuerpo reaccionase con precaución, al mismo tiempo. Pero ya no tenía que volver a pensar en él. 

	No me costó encontrar trabajo en Nueva York, para mi sorpresa; aunque, a pesar de todo, durante las primeras semanas en la casa solo conseguí encadenar trabajos temporales, a veces de dos o tres días como mucho. Era cierto que nada más me terminaba un contrato me las apañaba para saltar al siguiente; pero también era cierto que me estaba desgastando mucho. La parte buena era que estaba conociendo a mucha gente. La parte mala era que pasaba casi más tiempo buscando en portales y aplicaciones de trabajo que viviendo la vida en la gran ciudad. 

	Escuchaba en mi cabeza la vocecita de mi padre y su «Es que no se puede tener todo. Es que vosotros los jóvenes lo queréis todo», y me agobiaba bastante, aunque desde hacía mucho tiempo sabía que aquel mantra de mi padre era en realidad la excusa que se ponía a sí mismo para justificar su alcoholismo, la depresión que no se quería tratar y la vida de mierda que llevaba en general. Y que nos hacía vivir a nosotros, sus hijos. Y no sabía cuánto tiempo más duraría mi energía ni mis ganas de buscar trabajo en aquellas condiciones. No quería venirme abajo. Era cierto que tenía a Lizzie cerca, y que me estaba haciendo también muy amiga de Sarah, la socia de Steven y una de las mejores amigas que Lizzie había conocido en la ciudad, y eso me daba la sensación de tener una pequeña familia en aquel sitio tan inhóspito, y sin embargo… Sin embargo, sabía que yo estaba cerca de llegar a mi límite.

	No quería deprimirme. No quería que me diera aquel bajón que ya me resultaba tan familiar y del que luego tardaba muchísimo en recuperarme.

	Así que cuando una mañana recibí una llamada de Steven con una extraña petición, me alegré. 

	—Hola, preciosa, sólo te llamaba para comprobar que sigues viva en esa casa de locos —me dijo él nada más descolgar.

	—Sigo viva —le respondí. Estaba tumbada en mi cama, a media tarde. Había regresado hacía un rato de uno de esos trabajos precarios de un día y me había dedicado a descansar, nada más. Afuera escuchaba a los chicos haciendo cosas, cocinando, supuestamente, aunque no quería salir a comprobarlo. Había conseguido llevarme bastante bien con todos ellos.

	—Y también sabes que te quiero mucho, ¿verdad?

	—¿Ah, sí? ¿Me quieres? —le pregunté de broma. Steven era un zalamero y había que tener cuidado con él.

	—Te quiero tanto que le he hecho a Lizzie el favor de su vida dejándote un espacio en la casa con un alquiler ridículo para ser Nueva York.

	—Venga, Steven, dime qué me vas a pedir —atajé, riéndome. Me caía fenomenal aquel tipo, y entendía por qué Lizzie le quería tanto, pero yo no tenía tanta paciencia como ella.

	—A ver, necesito un asistente de fotografía para que haga una suplencia de unas semanas.

	—Yo no soy asistente de fotografía —me quejé, de primeras.

	—Pero es un trabajo sencillo, y tú necesitas el trabajo. 

	No dije nada. 

	—Lo necesitas, no lo niegues —insistió Steven, con dulce voz de hada madrina.

	—Sí, es verdad —acabé admitiendo, por lo bajini—. Pero no quiero traumatizarme. ¿En qué consiste el trabajo?

	—Un fotógrafo muy amigo mío, que trabaja con nosotros, se ha quedado sin asistente porque se ha roto una pierna. El asistente, digo. Hay que ir a reemplazarlo, nada más. Es ir a su estudio y hacer lo que él necesite y te mande. Es una persona fantástica y seguro que te ayuda a entenderlo todo y a desenvolverte bien.

	—¿De verdad que es una persona fantástica o solo me lo estás diciendo para que acepte el trabajo y te haga el favor, Steven? 

	—De verdad que Josh es de las mejores personas que conozco. Te lo digo de verdad. No miento. No me ves, pero te lo estoy jurando con la mano en el corazón, en serio.

	Me reí, porque Steven siempre conseguía mejorarme el día con esas payasadas.

	—Vale, de acuerdo, lo haré —le dije—. Pero solo porque hoy me he vuelto a quedar sin trabajo.

	—Vaya cansancio, ¿eh? Lo siento. Esto también es temporal, pero quizá estas semanas te permitan, no sé, situarte un poco y poder buscar algo a medio plazo, algo mejor.

	—Ojalá —le confesé—. ¿Pagará bien?

	—Sí, eso sí. De hecho, casi te estoy haciendo un favor a ti consiguiéndote esta suplencia.

	—No te pases, Steven, que me has metido en una casa de locos y me dijiste que era un lugar tranquilo.

	—No creo que sea para tanto…

	—Steven, anoche los vecinos llamaron a la policía, que eran las dos de la mañana y Adam y Ray estaban cantando Womanizer de Britney Spears a voz en grito.

	—Son jóvenes…

	—… y estúpidos.

	—Lo sé.

	—Aunque luego también son muy tiernos, no lo voy a negar. Y estoy contenta aquí. Así que te haré el favor.

	—Y yo te lo haré a ti, no lo olvides.

	—Pues así estamos en paz.

	—De acuerdo.

	—Un beso.

	—Otro beso, preciosa, reina mora, capitana de las estrellas.

	Colgué riéndome. ¿Cómo era capaz Steven de decir esas cosas y luego, en el trabajo, presentarse con ese aire de representante serio e implacable? Aquel día me dediqué a descansar todo lo posible: es decir, a meterme dentro de mi cuarto y no ver a nadie. Vi películas, comí helado sentada en la cama y tan solo me comuniqué mínimamente con Lizzie y con Sarah por mensaje. Steven me envió por correo el contrato temporal: la verdad, una maravilla. Estaba bien pagado, no parecía complicado. Así que, al día siguiente, después de haber dormido a mis anchas, me presente bastante fresca en la dirección que Steven me había dado. 

	Además, era maravilloso lo cerca que estaba de la casa, acostumbrada a atravesarme la ciudad de cabo a rabo.

	Y llamé al timbre, y se abrió la puerta, y subí en el ascensor hasta la tercera planta, y busqué la puerta C, donde estaba el estudio, y llamé... Y, hasta aquí, todo parecía normal, una buena oportunidad de trabajo, un pasito más en mi pequeño sueño de salir adelante. 

	Y el sueño se desvaneció justo ahí.

	Cuando la puerta se abrió, al otro lado me encontré con el guaperas tatuado de la otra noche (bastante más vestido y sobrio), y él frunció el ceño al reconocerme.

	Creo que yo tampoco puse buena cara.

	 

	 


4

	Josh

	 

	La reconocí en la primera milésima de segundo, porque no se me había olvidado su cara, sinceramente. Ni su cuerpo. Era la chica que estaba en casa de Melisa aquella horrible noche en la que, no sé cómo, conseguí tomar todas las malas decisiones juntas.

	Me emborraché, cuando no lo hago nunca, y acepté la proposición de irme con Mel a su casa después del trabajo por despecho, porque me sentía solo y hecho una mierda. Sé que Mel estaba bastante perjudicada, y aun así me aproveché de ella: nos aprovechamos el uno del otro, sin una gran pasión. Y la dejé dormida en su cama en mitad de la noche para ir a su cocina y seguir bebiendo, porque sabía que en cuanto se me pasara la borrachera iba a salir huyendo de allí arrepintiéndome de todo. Y en la cocina estaba aquella especie de diosa extravagante, con unos pantalones de pijama cortos bajo los que se le intuían, sin mucha imaginación, los cachetes de un culo maravilloso. Yo estaba borracho y cachondo, y dije lo que no debía, lo sé. Y sé que, a pesar de que Mel salió y comenzó a sobarme, no se me ocurrió otra cosa que sugerirle que se uniera a nosotros, porque me moría de ganas de verle aquel precioso culo desnudo. Y tengo que reconocer que a la mañana siguiente aquello me dio asco hasta a mí.

	Pero recordaba a la perfección la elegancia y la entereza con la que ella me había mandado a la mierda. Tardé varios días en quitarme la vergüenza de encima y reconocerlo. Y, sinceramente, esperaba no volverla a ver jamás. No, no era cierto: deseaba volver a verla, ver si me resultaba igual de interesante sin los efectos del alcohol y la autocompasión… pero no quise volver a casa de Mel. Mantenerse lejos de Mel era una buena decisión, y yo tenía que empezar a tomar buenas decisiones.

	Y, sin embargo, ahí estaba la mujer del culo divino, un poco diferente sin el pijama: se había recogido el pelo y se había maquillado con un estilo que evocaba a la época más grunge de nuestra adolescencia, pero sin resultar exagerado. Llevaba unas botas militares y unos vaqueros ajustados que daban la bienvenida, quizá de forma menos efusiva pero igual de eficaz, a aquel trasero glorioso.

	—Eh… —dijo ella, un poco conmocionada. Sin duda, también me había reconocido—. ¿Me manda Steven?

	—¿Me lo preguntas?

	—No, solo estoy flipando un poco. Me manda Steven.

	Y no sé por qué le respondí lo que le respondí, con un tono hosco que no sé de dónde me salió:

	—Pues no sé para qué, no tengo ningún book agendado para hoy. Tendrás que venir otro día.

	Ella levantó una ceja, incrédula.

	—Y dale: que no soy modelo. Me manda para hacer una suplencia de asistente.

	—¿Tú eres Sylvia?

	—¿Y tú… eres Josh? Ay…

	Yo asentí. Me hizo gracia la cara que puso. No sabría decir si era asco. Desde luego, era contrariedad.

	—Bueno… —atajé, pensando rápido e intentando disimular mi incomodidad—. A ver, es obvio que nos conocemos, no lo vamos a negar. Y yo necesito alguien que supla el puesto de asistente, así que… No sé, pasa. Vamos a hablar.

	Dejé la puerta abierta y ella entró. Miró el estudio, que también era mi casa. La zona del estudio estaba al fondo, y a la derecha las escaleras que subían al loft donde vivía. Ella lo miraba todo con sospecha, y se mantenía a distancia de mí, y con los brazos cruzados. Creo que no podíamos haber empezado peor. 

	La invité a sentarse en uno de los sofás, pero me ignoró.

	—La cosa es —dije yo, después de un largo suspiro y de intentar aclararme las ideas— que Steven me ha hablado muy bien de ti y realmente necesito que alguien venga a trabajar hoy conmigo. Lo siento por cómo nos conocimos, pero… ¿habría alguna manera de que pudiéramos olvidarlo y trabajaras para mí estas semanas?

	Ella levantó una ceja, pensativa, y se encogió de hombros.

	—No creo que haya problema. No es la primera vez que trabajo con gilipollas.

	Vale, me lo merecía.

	—Siento lo de la otra noche —me disculpé—. No estaba en mi mejor momento.

	—Eso parecía, sí. 

	—Pero tú también eres una borde.

	Se encogió de hombros.

	—No sé ser de otra manera. ¿Te va a resultar un gran problema?

	—No, yo también estoy acostumbrado a trabajar con niñas mimadas.

	Vale, aquello era empezar con muy mal pie. Muy mal pie. Pero había algo en ella… no sabía definirlo. Me irritaba de la misma manera que me atraía. Me sorprendía que ella no se tomara ninguno de mis desplantes como una cosa personal. Por menos había tenido a modelos llorando desconsoladas en el set.

	—Solo serán unas semanas, no te preocupes —me dijo, con todo su desparpajo, y entonces se destensó, descruzó los brazos y por primera vez echó una ojeada más detenida al estudio—. Tampoco le voy a hacer el feo a Steven. Así que, en fin, dime: qué tengo que hacer, por dónde empiezo. 

	Yo soy fotógrafo y sé de lenguaje corporal, y lo que vi en ella me dejó muy desubicado: de repente parecía otra. Había tomado aire, había echado los hombros hacia atrás y había levantado la barbilla, desafiante. Me estaba diciendo que iba a dejar a un lado la incomodidad que yo le provocaba, recuerdo de nuestro primer y desafortunado encuentro y, a pesar de que nos acabábamos de insultar impunemente, allí estaba ella, dispuesta a cumplir su palabra. No voy a negar que en ese momento mi mente decidió hacer lo que me ocurría muchas veces cuando veía una imagen que me fascinaba, y era desear tener a mano la cámara para retratar aquella aura de suficiencia, de supervivencia pura y dura. A lo mejor iba a ser interesante trabajar con ella, después de todo. Era expresiva, decidida. Era diferente. Hacía mucho tiempo que no trataba con una mujer así. Me había ido acomodando al mundillo de modelos y artistas, poco a poco, como una rana en agua fría que no se da cuenta de que se está convirtiendo en sopa.  

	—Tu trabajo no va a ser difícil —le dije, finalmente—. No tendrás muchas de las responsabilidades de Nathan, porque sé que tú no sabes nada de fotografía.

	—Algo sé —dijo, despistada, observando la cocina.

	—¿Qué sabes?

	—Sé cómo funciona una cámara. Sé que hay diferentes objetivos. Sé que hace falta controlar la luz. No sé cosas concretas, pero si me las explicas las aprenderé rápido.

	—¿Seguro?

	No quería sonar desagradable, pero ella me interpretó así. No la culpo: no sé hablar bien con la gente, en general. De primeras, nunca soy amable ni cercano. Tengo amigos, pero solo los más íntimos, los que me conocen. Para el resto, incluidos muchas modelos, soy una persona desagradable. Lo hago sin querer, pero, sinceramente, creo que ya ni siquiera intento solucionarlo y me aprovecho de ello. Si eres borde puedes decirle a una modelo gritona que se calle, y no pasa nada. Si eres borde no tienes que esforzarte por caerle bien a la gente, y se alejan de ti, y te dejan en paz y tú no tienes que fingir ser una persona que no eres.

	No es la mejor manera de ser, pero es la mía. Y a estas alturas de la vida, a pesar de que a veces me provocaba problemas, ya me había acostumbrado. Normalmente, tras una conversación como la que estaba teniendo con Sylvia, cualquiera se habría dado la vuelta, o se habría molestado. Y, sin embargo, ella me volvió a sorprender poniéndose a mi nivel.

	—Hasta donde sé, no soy idiota. Puedo aprender cosas. No sé con qué clase de neandertales sueles tratar, que no saben distinguir un foco de otro.

	—Las mujeres que conozco difícilmente saben distinguir su pie izquierdo del derecho.

	—Eso dice más de ti que de ellas —replicó sin inmutarse—. Si solo conoces a esas, pocas conoces.

	Vale, touché. Tenía que parar.

	—No te lo voy a poner fácil —respondí sin pensar, porque quería seguir provocándola… no sé por qué, la verdad. Quería provocarle alguna emoción más allá de aquel muro de indiferencia que me ofrecía, pero era imposible de franquear.

	—Eso espero.

	Y sonrió, pero no fue la sonrisa que yo, ni nadie, hubiéramos esperado. Torció un poco la cabeza y me miró fijamente. Su sonrisa no era una ofrenda de paz, sino un desafío. Un «Aquí estoy, ven a por mí si te atreves». 

	Y sí. Sí que quería aceptar el desafío.

	 

	 


5

	Sylvia

	 

	En el primer momento pensé que iba a ser mucho peor, pero luego según fuimos hablando, me di cuenta de que Josh era, sencillamente, un borde. Yo sabía tratar a los bordes. Así que respiré hondo, cerré unos instantes los ojos situándome en ese lugar de mi mente donde todo me daba igual, y me convencí de que solo iban a ser unas semanas y de que le debía el favor a Steven. 

	Ese era otro misterio: ¿cómo podía Steven hablar tan bien de aquella especie de amasijo de gruñidos y malas caras? ¿Cómo podía decir cosas tan bonitas de Josh? Más allá de que seguía siendo uno de los tipos más atractivos que había conocido en mi vida, no había quien tratara con él. No era especialmente maleducado, solo tosco. El primer día, nada más llegué, después de una incómoda conversación en que él llegó a pedirme perdón por el modo en que nos conocimos en mi casa (un punto a su favor, pero solo uno) lo pasé cohibida, disimulando, intentando prestar atención a todo para no olvidar nada y así poder demostrar mi tesis de que yo no era imbécil, como Josh había dejado caer gratuitamente. Parecía machista, arrogante y con complejo de superioridad, pero… era eso, lo parecía, nada más. A lo largo de mi vida me las había tenido que ver con machistas de verdad, y Josh solo se ponía esa careta para conseguir algo, aunque no conseguía entender el qué.

	Tenía un buen trabajo, era respetado y conocido. No entendía a qué venía ese esfuerzo por parecer un gilipollas.

	Porque, en realidad, era amable. Lo noté enseguida. Me explicó las cosas básicas del set y del estudio intentando intimidarme, pero siendo a la vez amable y prestando atención a mis reacciones. Puede parecer contradictorio, lo sé… Pero sé de lo que hablo.

	Mi hermano Matt sí que es un machista de los de verdad, y además convencido de que serlo le hace ser superior a los demás, que se han dejado convencer por el discurso «buenista» y se han ablandado. Es machista, homófobo, racista y tiene el cerebro del tamaño de una pasa. Fanfarronea de su puntería sentado como un parásito en el porche de la casa de mi padre, rifle en mano y se queja de sus exnovias: muchachas con poca autoestima que alguna vez se sintieron cautivadas por su sonrisa y su aire de hombre «de los de toda la vida que ya no quedan», pero suficiente sentido común como para marcharse en el momento oportuno cuando Matt dejaba la careta de lado y mostraba su verdadera personalidad controladora. Matt es nuestro hermano mayor, de Tyler, Rose y mío, pero no recuerdo que nos haya tratado nunca con un poco de respeto, cariño o atención. Es el típico matón descerebrado de las películas, el que maltrata y hace bulling al niño protagonista hasta que alguien le da una lección; solo que, en esta historia, los niños maltratados éramos nosotros, sus hermanos, y mis padres nunca le dieron ninguna lección. Mi madre, porque decidió marcharse de casa en cuanto Rose y yo alcanzamos la adolescencia. Y no quiero hablar de eso. Estuve muy enfadada con ella mucho tiempo, pero con los años he conseguido entender sus razones. No estuvo bien. Nos hizo daño. Pero ahora la entiendo. Sin embargo, mi padre, que debería haber sido el adulto responsable de la casa, no solo aprobaba la forma de ser de Matt, sino que la estimulaba: para él, eso era ser un hombre de verdad. Y nosotros tres, los hermanos pequeños, éramos demasiado suaves para su gusto. Y eso que Rose y yo siempre, siempre, protegimos a Tyler todo lo posible. Porque, al fin y al cabo, nosotras éramos chicas. También sabíamos pegar patadas y puñetazos, y aprendimos pronto que la única manera de detener a Matt cuando se ponía en modo toro bravo era con un oportuno puñetazo en los testículos. Pero éramos chicas y había cierta clase de respeto hacia nosotras: cierta clase, nada más. En realidad, solo nos trataban con desprecio, como seres inferiores. Pero Tyler era demasiado alegre, demasiado sensible. Demasiado tranquilo. Cuando llegó a la adolescencia todos nos dimos cuenta de que no era la clase de hombre que a mi padre y a mi hermano Matt les parecía «adecuado». Y pretendieron resolverlo del mismo modo que lo resolvían todo siempre: a patadas. 

	Recuerdo aquella paliza que le dieron a Tyler por la que acabó en el hospital un par de días después, al no írsele el dolor del costado. Le habían roto dos costillas. Había sido Matt. Tyler no lo denunció. Lo único que hizo fue ser descubierto por Matt bailando con Rose y conmigo una canción de Disney, y por lo visto esa debió ser la gota que colmara el minúsculo vaso de la tolerancia de mi padre y mi hermano. Rose y yo ya teníamos edad para saber lo que ocurrió. Mi padre y Matt se llevaron a Tyler aquella noche y, a la mañana siguiente, cuando nos levantamos, Tyler estaba en su cama, amoratado, reventado a golpes, e incapaz de moverse. Por la noche insistimos en que fuera al hospital y él se negó, pasando otra noche casi en vela por los dolores, hasta que a la mañana siguiente llamamos a uno de sus amigos y nos ayudó a llevarlo a urgencias. Acababa de cumplir diecinueve años. 

	Tenía que haberlos denunciado, pero en vez de eso, cuando se recuperó, se alistó en el ejército y se marchó de casa sin decir adiós. Tyler nunca quiso contarnos qué ocurrió exactamente, ni cuánto sufrió en aquella época. El ejército no era, ni de lejos, la mejor opción para él; pero le permitió salir de aquel agujero y no volver nunca más. 

	Desde hace un par de años vive en Washington D. C. Se casó con su novio, pero yo no pude ir a la boda. Dejó el ejército y montaron una tienda de ropa. Nos queremos, aunque hablamos poco, pero lo justo para saber que no quiere saber nada de la familia, algo entendible, y que solamente se va a comunicar con Rose y conmigo mientras nosotras nunca digamos a mi padre ni a Matt dónde está ni qué hace. A mí me manda fotos de vez en cuando y se le ve feliz. Con eso me basta. Nos llamamos en Navidad y los cumpleaños. Con los años, el carácter de mi hermana también se fue agriando, y ahora tampoco tengo una relación muy estrecha con ella. Solamente nos llevamos un año, pero parece que hemos vivido dos vidas diferentes. Pero es, sencillamente, que cuando uno se hace adulto tiene que decidir cómo enfocar su vida, qué hacer con el dolor, el resentimiento y el asco con el que nos criamos. Yo me envolví en mi caparazón y me busqué una familia de repuesto en mis amigos. Mi hermana ahora está viviendo con mi madre en otra ciudad no muy lejos de la de mi padre y mi hermano, y ha decidido no enfrentarse a su amargura, sino dejarla crecer como la mala hierba en el jardín. Y eso es lo que somos en mi familia: un puñado de emparentados por sangre desperdigados por ahí.

	Sé bien lo que el machismo hace a las personas. Josh no me engañaba. Pero sí me tocaba los ovarios, mucho. 

	Y se podía decir que había pasado muchos años perfeccionando la técnica de cómo devolver el golpe. Si Josh pretendió amedrentarme en algún momento, se acabó cansando del juego al tercer día, cuando comprobó que yo no iba a echarme atrás. Si me soltaba un desplante, se lo devolvía. Si me llamaba lenta, le llamaba lerdo. Realmente pensaba que en algún momento llamaría a Steven para decirle que me iba a echar, pero, en vez de eso, al llegar una mañana al estudio me di cuenta de que el muy capullo se lo estaba pasando bien.

	Era un juego.

	Conmigo.

	Seguía amedrentando y no dejando pasar ni una a las modelos que pasaban por el estudio para sacarse las fotos con él, que acababan todas o con ganas de gritar o con ganas de llorar. Y yo pensaba muchas veces en decirles a aquellas muchachitas angelicales e inocentes que no se preocuparan, que era todo fachada. Pero después yo misma caía en la cuenta de que realmente a Josh le iba bien portándose así: conseguía lo que quería sin perder el tiempo. Le daba igual tratar con una joven aspirante que con una supermodelo. Le daba igual quién fuera su representante. El trabajo se hacía de manera profesional y a él no se le rechistaba. Eso era todo. Y el caso era que funcionaba. Mi trabajo de suplente era en realidad mucho menos preciso que el de verdad. Josh me tenía pendiente de lo mínimo y me daba indicaciones para la luz, los decorados, o incluso si debía ayudar a alguien con la ropa y el maquillaje, y llegó un punto, tras la primera semana, en que casi noté el clic, cuando sucedió, en que empezamos a estar cómodos el uno con el otro.

	Tuvo que ver con un grito de desesperación de una modelo que no conseguía que su pelo quedara como ella quería exactamente. Había un mechón que no se quería poner donde debía, decía. Y soltó aquel gritito desesperado y de una manera que hizo que Josh y yo nos miramos unos segundos con complicidad dando a entender lo ridículo de la escena. 

	Me miró de aquella manera y, lo reconozco, tuve que tragar saliva. La mirada de Josh seguía teniendo la capacidad de casi provocarme un orgasmo. Y no me gustaba que eso pasara, porque no me quería seguir sintiendo atraída por él. No quería sentir que me iba seduciendo poco a poco, porque no era la clase de persona con la que quería estar. Solo me atraía físicamente.

	Mucho, sí.

	Y me estaba empezando a caer bien, era cierto.

	Pero no podía seguir por ahí, Josh estaba completamente fuera de mis planes.

	Él se quedó un momento de más mirándome, y no sé explicar por qué empecé a sentirme rara, algo que no había sentido nunca en toda mi vida. Solo fueron unos segundos en que, mientras él miraba directamente mis ojos y me obligaba a permanecer ahí, en ese contacto tan lejano y a la vez tan íntimo, me sentí que algo demasiado intenso estaba sucediendo sin que yo pudiera controlarlo.

	—Lo puedo arreglar luego en el ordenador, no te preocupes —dijo él, como si nada, segundos después, bajando la cabeza y cortando aquel contacto íntimo conmigo. 

	Y no, no lo iba a retocar. Solo lo dijo para que la muchacha se calmara. Y el hecho de que yo lo supiera me hacía comprender que allí estaba pasando algo más profundo de lo que yo pensaba.

	 


6

	Josh

	 

	Cuando desperté, olía a café. Por un momento me sentí muy desconcertado, pero luego me acordé de que el día anterior le había pedido a Sylvia que viniera un par de horas antes de lo habitual para preparar una sesión. Y luego me acordé de que yo me había quedado dormido porque había estado hasta tarde hablando con Vanessa. 

	Otra vez. 

	Era imbécil, y lo sabía. La última vez que Vanessa me llamó y yo acepté la llamada al día siguiente me sentía tan hecho mierda que acabé en la cama con Mel. Y no aprendía. Podría haber ignorado la llamada. Podía haber colgado pronto. O podía haberle dicho que, si realmente lo nuestro no tenía ningún futuro, que me dejara en paz. Podía habérselo dicho hacía muchos meses, cuando se marchó la primera vez; pero, en vez de eso, cada vez que ella llamaba yo aceptaba la llamada y hablábamos durante un rato larguísimo de su vida, de en qué país se encontraba ahora, de qué estaba haciendo, y yo no podía dejar de pensar nunca en lo que hubiera sido con ella si las cosas hubieran sido de otro modo. Si ella hubiera decidido que fueran de otro modo. Porque yo estaba dispuesto a aceptar los cambios que significaba tener una relación con ella: sus viajes, su forma de ser. Yo estaba dispuesto a adaptarme. Pero ella no quiso.

	Con Vanessa siempre me había sentido expuesto, indefenso. Y odiaba sentirme así. Odiaba lo que el amor hacía a las personas.

	Pero en seguida volví en mí y me fui rápidamente al baño para arreglarme un poco y bajar al estudio. Creo que aún llevaba la cara de sueño puesta, y el aspecto bastante desaliñado, sin peinar, con la barba más larga de lo habitual, porque Sylvia me dio un repaso antes de saludarme.

	Lo que me gustó fue que hoy, al menos hoy, no parecía en pie de guerra. Y se lo agradecía. 

	—¿Buenos días? —me dijo, mientras trasteaba en la cafetera expreso de la sala.

	—¿Es una pregunta? —le dije, sentándome en uno de los taburetes de la pequeña zona de cocina de la entrada.

	—Sí. Con la cara que traes, es una pregunta —me respondió con una pequeña sonrisa.

	—Ha sido una mala noche.

	—¿Te encuentras mal?

	—Sí… pero no físicamente.

	—Oh… ¿algo que se pueda contar?

	Sylvia parecía contenta, tranquila. Estaba con la cafetera, pero no estaba preparando café. O al menos eso parecía. Había desmontado algo y lo estaba revisando y limpiando. Y mientras tanto me miraba con verdadera curiosidad, sin su acidez habitual. También era cierto que ella solía responder a mi acidez con acidez, y yo hoy también había bajado el fusil y me encontraba demasiado deprimido como para disparar a nadie. Quizá… no sé por qué, comencé a hablar con ella. Como si fuera uno de mis amigos. Con confianza y sinceridad.

	—Me llamó Vanessa. Ahora está en Egipto. Salimos un tiempo y yo creía que podíamos tener futuro juntos, pero ella no quiso. Me dejó, y de mala manera, y fue muy duro. Pero, aun así, de vez en cuando, me llama para hablar, y me dice cosas que me desconciertan mucho.

	—¿Quiere seguir siendo tu amiga?

	—No lo sé. Si quisiera ser mi amiga no me diría que ojalá estuviera aquí, que me echa de menos, ni pretende que tengamos sexo telefónico…

	—¿Y por qué no viene?

	—Porque prefiere seguir viajando. Con su prometido. 

	Sylvia abrió mucho los ojos, sorprendida. Me pareció una expresión adorable. 

	—¿Está prometida con otro?

	—Sí, se van a casar el verano que viene. Él es diplomático, o un cargo en una embajada, o para el gobierno, no sé. Viaja mucho, y ella va con él. Vanessa era modelo, pero ya no lo es. Y, a pesar de estar con este hombre, de vez en cuando me llama a mí y me dice estas cosas. Y yo siempre acepto, no sé por qué, y me quedo hablando con ella como si siguiera habiendo esa complicidad entre nosotros y… luego tomo malas decisiones. La vez anterior que hablamos fue la que acabé en tu casa, cuando nos conocimos… de tan mala manera. 

	—Eh… ¿puedo serte sincera? —me dijo ella después de observarme unos segundos.

	—Sí —admití. ¿Por qué no? 

	—Esa tía es una cabrona.

	—¿Qué? —no pude evitar una sonrisa, a pesar de todo: por cómo lo dijo, con aquella seguridad, como si fuera obvio.

	—Bueno, ni siquiera sé si cabrona es la palabra que estoy buscando. Yo tuve un novio así. Bueno, «novio», entre comillas. Yo le gustaba, y cuando estábamos juntos me decía cosas… bueno, y me hacía cosas que… en fin. Pero luego se iba con otras, porque él era un espíritu libre, decía, que «no podía caer en el constructo social de la monogamia». Pero yo tenía que estar siempre accesible para él, eso sí. Yo no podía salir con nadie porque se ponía nervioso. Él podía liarse con quien quisiera, pero yo no, porque yo era especial para él y no sé qué mierdas. Lo del constructo social y la monogamia solo se aplicaba a él, por lo visto. Y tardé un tiempo en darme cuenta de que solo quería tenerme accesible, disponible, pero sin poner nada de su parte. Era un cabrón. No sé si Vanessa es igual, pero se comporta igual. 

	Parpadeé un par de veces, un poco en shock. Joder, tenía razón.

	—Si te quisiera de verdad —continuó ella—, no estaría prometida con otro. Y no te llamaría para seguir comprometiéndote, camelándote, para que sigas ahí para ella. Nadie la obliga, ¿no? Si está con él es porque quiere estar al plato y a las tajadas, como decían las señoras de mi pueblo. Porque quiere aprovecharse y vivir bien con el dinero de él, pero luego disfrutar del sexo contigo, y eso es ser una cabrona. Porque las relaciones abiertas están bien cuando los dos piensan y sienten lo mismo, no cuando una de las partes decide aprovecharse y jugar malas artes para tener al otro siempre pendiente. Aunque no sé si me equivoco y estoy hablando demasiado.

	—No lo sé, la verdad. No lo había pensado así. El amor es una mierda.

	—¿Pero es realmente amor? —siguió ella, pensativa—. No sé, Josh. Yo creo que nunca he estado enamorada, pero el amor de verdad se tiene que parecer a lo que tiene mi hermano con su marido. Los dos van juntos, los dos ceden, y los dos ganan. Si no hay ese equilibrio… no sé, me hace dudar. Tampoco me quiero meter donde no me llaman.

	—Me parece muy sabio lo que has dicho. Y quizá tengas razón —admití yo con sinceridad.

	—No sé, ¿tú ahora podrías estar con ella, si volviera arrepentida, después de todo lo que te ha hecho? ¿Tú confiarías en que no te lo volvería a hacer?

	No pude evitar ponerme nervioso y desviar la mirada… joder.

	—Bueno… ya me lo hizo —admití—. Ya volvió. Pasamos una semana juntos, en una nube. Me dijo que había cambiado de idea, que quería estar conmigo. Y luego se volvió a ir, otra vez; me dijo que «era por ella», que no tenía las cosas claras. Que no quería hacerme daño.

	—Pero te lo hizo.

	—Sí.

	La expresión que me puso Sylvia me hizo reír. Tenía la cara manchada de posos de café y la mano extendida como diciendo: «Ahí lo tienes». 

	—¿Tan claro te parece? —le pregunté, con una sonrisa.

	—He tenido demasiados exnovios gilipollas como para saberlo.

	Vale, sí, me animaba. Yo nunca me permitía pensar que Vanessa no tuviera buenas intenciones, porque quería seguir conservando intacta la imagen que tenía de ella. Y los recuerdos de cuando estuvimos juntos. Aunque ahora llevábamos más de seis meses sin vernos, tan solo con aquellas llamadas tan incómodas.

	Y quizá sí que era un imbécil que aceptaba siempre, cada vez, y quizá ni siquiera era por ella, ni por lo que me decía, sino porque deseaba volver a sentir lo que sentí con ella cuando estuvimos juntos. Aquella sensación de estar en paz que duró tan poco. Me encogí de hombros y me guardé para mí que la noche anterior había acabado accediendo y en cierto momento de la larga conversación me había masturbado mientras ella me hablaba, sugerente. Ni tan siquiera me había sentido bien al hacerlo, pero lo había hecho porque ella me lo había pedido. 

	—Bueno —cambié de tema—. ¿Vas a preparar un café, o no?

	—Primero hay que limpiar la cafetera, Josh. Esta cafetera es una joya, pero hay que mantenerla. Me parece que no la habíais limpiado bien nunca.

	—Puede ser.

	—Tenía partes obstruidas y la he pillado a tiempo, pero tenéis que acordaros de limpiar bien los posos después de cada uso.

	—Sabes mucho de cafeteras, ¿no?

	—Es lo mío —admitió ella, con naturalidad—. A mí me gustaría tener mi propia cafetería. No sé, algún día, o en un universo paralelo.

	—¿Sí? —pregunté, curioso—. Normalmente la gente aspira a ser famosa y poderosa, y que todo el mundo se arrodille a sus pies.

	—De nuevo, Josh —dijo ella, sin inmutarse—, eso dice más de ti que de los demás. La gente quiere muchas cosas diferentes y los hay como yo, que tenemos sueños pequeños, cómodos, acogedores, donde somos felices haciendo felices a otros y preparando cafés deliciosos. No quiero ser una megaempresaria, ni un lobo de Wall Street. Solo aspiro a tener mi propio negocio algún día.  

	De repente Sylvia, ignorándome, mientras terminaba de rellenar el depósito de café ajena a mí, me pareció adorable. Estaba guapa, con su pelo recogido de siempre, su sombra oscura en los ojos y su ropa de nostálgica de Nirvana. Y lo que me había dicho, o su forma de decírmelo, de algún modo me consoló. Sí, quizá no fuera tan desgarrador, ni tan trascendental. Quizá solo fuera poner a cada uno en su sitio, empezando por Vanessa, y empezando por admitir que yo sentía nostalgia de ella y, al mismo tiempo, no me hacía bien. Eso lo sabía. Sylvia me caía bien. Sylvia me sentaba bien. Y eso fue algo que me llegó de repente, sin avisar, y me sorprendió.

	—Bueno —dije, poniéndome de pie para intentar poner distancia con aquella sensación y sonando de nuevo hosco y borde—. Pues voy a subir a mi loft a prepararme un café, porque no quiero entretenerme más, tenemos mucho que hacer hoy.

	Pero Sylvia solo se rio, entornando los ojos.

	—A la orden, jefe —me dijo con un pequeño gesto militar, sonriendo. Ignorándome, en realidad. 

	A mí también me hizo sonreír. Pero esperaba que ella no se diera cuenta. 

	 


7

	Sylvia

	 

	Me había sorprendido que Josh abriera su corazón así para mí, pero se le pasó pronto. De repente volvía a ser el ogro mandón de todos los días, solo que a mí ya no me engañaba. Había tenido razón desde el principio en que lo suyo era una pose, una fachada para que le dejaran en paz. No había conocido nunca a un hombre que aceptara seguir en una relación tóxica y dolorosa como aquella con una exnovia solo porque le costaba cortar con los buenos recuerdos. Porque quería seguir enamorado, aunque ya no quedara nada de amor. 

	Bien visto, era un trozo de pan. O lo parecería, si acto seguido no se hubiera puesto a organizar el set y a dar órdenes sin ton ni son y a echarme la bronca por limpiarle la cafetera a deshoras. A ver, que la cafetera había que limpiarla, que parecía tonto. Bien que quería él luego tomarse su café.

	Aquel día iba a ser complicado. Un importante diseñador había hecho llegar a primera hora uno de sus vestidos de fiesta, uno que iba a llevar en una gala una actriz famosa (no recordaba si era Emma Watson o Emma Stone, siempre las confundía), y Josh solamente tendría unas horas para fotografiarlo, porque el mensajero vendría a recogerlo después para volver a llevarlo a buen recaudo. El vestido era una cosa descomunal, en color negro, con piedras incrustadas, de cuello cerrado tipo barco y la espalda al descubierto con un escote muy atrevido, con una falda larga y abierta hasta la cadera. Daba impresión mirarlo (y saber lo que costaba). Era uno de esos trabajos muy bien pagados, exprés, que exigían lo mejor de todo el mundo que estuviera en el set, y por eso me había hecho llegar antes de primera hora: primero, le ayudé a montar el escenario para hacerle unas cuantas fotografías al vestido solo, al tejido y la forma, antes de que llegara la modelo que iba a hacer el posado con él. Luego cambiamos todo, a la espera de que llegara la modelo que habían contratado.

	El pánico empezó a cundir cuando dieron las once y la modelo no se presentó. 

	Las once y media, y ni rastro de ella. Josh se subía por las paredes.

	Estaba tan nervioso que ni siquiera me pidió que me encargara yo de llamar, como era habitual. Tomó su teléfono y llamó a la modelo directamente, aunque no le respondió. Luego llamó al representante, y cuando consiguió contactar con él resultó que el tipo tampoco sabía por qué su modelo no se había presentado. Le pidió un rato más para averiguar qué había ocurrido y tratar de localizarla. Los veinte minutos que tardó el representante en regresar la llamada yo disimuladamente me fui a la parte de maquillaje para hacer como lo reorganizaba todo de nuevo y así perderme de la vista de Josh. Andaba por el set midiendo la luz, revisando cosas en el ordenador y soltando cada dos por tres un «Me cago en la puta» o algún «Joder, joder». Estaba enfadado, y lo entendía. Le había costado muchísimo llegar al nivel profesional en el que un diseñador tan reconocido confiaba en él para algo así. Entendía su frustración, pero no sabía cómo ayudarle a calmarse y me negaba a ponerme en su camino. Solo por si acaso.

	Y entonces el teléfono sonó y, por el «Joder… ¡joder!» que le escuché nada más colgar, no traía buenas noticias. Se acercó en un par de zancadas nerviosas hasta donde yo estaba y se me quedó mirando, aunque realmente miraba a través de mí, mientras notaba a su cerebro correr para encontrar una solución, con el rostro pálido del susto.

	—No va a venir, ¿verdad? —pregunté. 

	Él negó con la cabeza.

	—Vale, Sylvia, ya está —dijo, de repente—. Arréglate y póntelo tú. Lo haré contigo.

	—¡Qué! No.

	No, ni hablar. Punto.

	—Sylvia, no seas estúpida, es necesario.

	—Josh, no tengo ni de lejos el cuerpo necesario para meterme en un vestido así. Me lo voy a cargar.

	—Los zapatos negros de aguja que hay en el vestuario pueden servir bien con él.

	—Josh, que te he dicho que no. No sé posar. No sé hacer de modelo.

	—Sylvia, no seas ridícula.

	Me puse de pie, desafiante.

	—Josh, que no tengo cuerpo de modelo. Que mi culo va a romper las costuras y ese vestido vale más de lo que yo cobro en un año.

	—Sylvia…

	—¡Josh! ¡Joder, hazme caso!

	—¡Hazme caso tú! —me gritó, con cara de incomprensión y de no tener tiempo para gilipolleces—. Deja de decir memeces, que estás buenísima y tienes un cuerpo impresionante. 

	Vale, eso me dejó sin palabras, así que él aprovechó.

	—Ponte el vestido y los zapatos negros de aguja —continuó él, organizándose mentalmente—; creo que son de tu número, o al menos no serán más pequeños, y luego te ayudo en un momento a maquillarte y vestirte un poco. ¡Y no me rechistes! ¡Déjame que piense cómo hacer que esto no se vaya a pique!

	Vale. Tomé aire. Quería ayudarle, pero me parecía una mala idea. Una muy mala idea. De hecho, en seguida se me cruzó por la mente la imagen de que Josh, en cuanto me viera con aquel vestido, se arrepentiría y diría que no sabía en que estaba pensando y que me lo quitase y yo no sabría qué hacer para comerme la vergüenza. Me fui a la zona del vestuario sin disimular el cabreo que llevaba encima; me temblaban las manos mientras me quitaba la ropa e intentaba no pensar en que el vestido se iba a desgajar en cuanto yo intentara ponérmelo. Pero me lo conseguí poner y, aunque quedaba un poco ajustado en la zona de mi trasero, obviamente, no parecía que fuera a estallar de un momento a otro. Eso sí, con aquel vestido era imposible llevar ropa interior, así que me la tuve que quitar. Por si acaso no me sentía suficientemente nerviosa, tenía que pasearme y posar delante de Josh sin bragas y marcando pezón. Genial. Me puse los zapatos negros que él me había dicho (y hacía años que no me ponía unos tacones tan altos) y salí al set.

	Vi a Josh tragar saliva, pero no supe interpretar su expresión.

	—Al menos no se han roto las costuras —le dije, molesta, señalando a mi trasero.

	—Ven, vamos a peinarte y a maquillarte un poco —me dijo, sin más. 

	Me hizo sentar en la silla de maquillaje y él mismo se ocupó de soltarme el moño que llevaba y arreglarme los rizos con un poco de espuma. Estaba concentrado y no me miraba directamente. Y yo me sentí un poco intimidada, así que tampoco dije nada. El ambiente parecía cargado. Luego tomó el maquillaje y sin mediar palabra me arregló la sombra de ojos y agarró un lápiz de labios rojo. Me sujetó la mandíbula con muchísima suavidad, casi con veneración, antes de comenzar a repasar mis labios con el lápiz y aquel gesto hizo que me recorriera un escalofrío. Yo no me veía, porque él tapaba el espejo. Pero le veía a él. Y notaba una electricidad desconocida entre los dos, algo que iba más allá de intentar arreglar como fuera aquel estropicio. Me observaba los labios con detenimiento mientras los repasaba con el lápiz, con sumo cuidado. De repente se me quedó mirando a los ojos unos segundos, pensativo.

	—Siempre podemos llamar a una modelo de urgencia —le susurré, creyendo que lo que veía eran dudas.

	—Estás perfecta —me dijo, con la voz muy baja, casi un susurro—. Vamos.

	El tiempo corría, lo sabía; y, sin embargo, cuando estuve enfrente de los focos me sentí completamente bloqueada. No había hecho esto en mi vida. Y Josh estaba como en otro mundo. Le veía y me costaba encontrar al Josh habitual que se ponía a hacer su trabajo poniendo toda su atención. Y no sabía si se debía a que estaba incómodo conmigo de esa guisa, o si estaba todavía demasiado turbado por habérsele complicado de ese modo este trabajo, pero yo no estaba de humor para sus chorradas. No allí, así vestida. Y sin bragas. No pude evitar fruncir el ceño y mirarle fijamente, desafiante, para que me mirase a la cara de una vez. Él estaba esperando que comenzase a posar, y yo no tenía ni idea de cómo hacerlo. Así que puse los brazos en jarras y fruncí el ceño en dirección a él, para que apartara la vista de la cámara.

	—Josh… —intenté llamarle la atención, pero ni caso—. ¡Josh!

	Él apartó la cara de la cámara y se me quedó mirando. Y juro que por un momento lo que vi en su mirada fue fascinación.

	—Josh, no tengo ni puta idea de cómo hacer esto.

	—No te muevas —me dijo, de repente, cambiando de tercio, como entrando en un estado extraño.

	—¿Qué?

	—No te muevas, sigue así, en esa postura.

	No pude evitar mandarle una mirada aún más asesina. Y él sólo respondió tirándose al suelo en una postura muy rara para seguir disparando.

	—No dejes de mirarme y levanta un poco la barbilla.

	—¿Qué? —pregunté, desubicada, aunque le obedecí.

	—Sí, así. Perfecto. No, no quites la cara de cabreo, como si me quisieras matar.

	—Te quiero matar.

	—Perfecto.

	Sacaba una foto tras otra, sin pararse a pensar ni a dar indicaciones, como le había visto hacer siempre. Yo apenas me esforcé, sinceramente, ni lo intenté; tampoco quité de mi cara aquella expresión de sorpresa y cabreo que me recorría por dentro, pero a él parecía no inmutarle. Es más, parecía que le gustaba.

	No hice, ni traté de hacer, ni una sola pose de las habituales de modelos. No tenía ni idea de lo que había pasado allí, pero él de repente dejó de sacar fotos y se me quedó mirando.

	Y juro que aquella mirada volvió a recorrerme entera por dentro como la del primer nefasto día en mi casa. Me excitaba. Incluso noté cómo mis pezones, sin pretenderlo yo, se comenzaban a endurecer como de cierta anticipación de deseo. Y eso me cabreó más, con él y conmigo misma.

	—¿Ya? —le dije, sin ninguna amabilidad.

	Le vi tomar aire y asentir, un poco ausente.

	—Te dije que no era una buena idea, no sé si habrá salido alguna foto decente —insistí, acercándome a la pared para apoyarme y quitarme los tacones. Necesitaba salir de la zona en la que se sacaban las fotos.

	—Te aseguro que te he sacado algunas fotos que cuando las veas no te lo vas a creer.

	—Ya, bueno, Josh —le respondí, molesta—, ya hemos hecho las fotos, no tienes por qué seguir camelándome.

	Pero él solo me seguía mirando de aquel modo que yo no sabía descifrar. Y de repente me soltó, como hastiado:

	—En serio, Sylvia, cállate ya. 

	Y se abalanzó sobre mí. Y sin que pudiera poner ninguna resistencia, me aprisionó contra la pared y me miró a los ojos unos segundos de un modo que me quedé sin habla. Y luego empezó a devorarme la boca con un ansia y un deseo que yo no había sentido jamás en nadie. Jamás.
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	Josh

	 

	Fueron unas milésimas de segundo en las que me arrepentí de haberme lanzado sobre Sylvia de aquel modo, sin saber qué pensaba ella, sin preguntar, porque se me habían terminado de nublar las pocas neuronas que me quedaban activas desde el momento en que la vi salir de vestuario con aquel vestido. Intenté disimular como pude, pero si desde que la conocía había sentido hacia ella aquella peculiar atracción física, aquel vestido me demostraba que tenía muchas razones para sentirme así.

	Pero ella no dejaba de quejarse con él puesto, como si intentara tapar su vergüenza. Estuve a punto de gritarle: «Por el amor de Dios, Sylvia, claro que se te ajusta el vestido sobre ese culo glorioso que tienes. ¡Y es maravilloso!». No era ninguna desgracia. Era lo más erótico que había visto en mi vida; y creo que era tan erótico porque era absolutamente inesperado. 

	Su cuerpo, tal cual se adivinaba debajo de la tela, era impresionante, precioso, y, sí, de un modo diferente a las modelos que pasaban por allí, afortunadamente. La forma de sus pechos se adivinaba debajo de la suave tela del traje, redondos, llenos, un poco caídos, y despertando en mí cosas que no me acordaba que podía sentir. No era solo atracción: era sensualidad. Dios, me costaba muchísimo conseguir que las modelos parecieran mínimamente sensuales y sin embargo Sylvia había conseguido arrasar conmigo tan solo estando cabreada.

	No sé explicarlo. Mi cuerpo reaccionó en ese mismo momento, excitándome como no me pasaba desde adolescente. Y luego tuve que estar a escasos centímetro de ella, peinándola, sintiendo su olor, el tacto de aquella melena suave llena de rizos tan salvajes como ella. Y le tuve que acariciar los labios con el lápiz, cuando lo que yo quería era comérselos: empezar por ahí y no dejar ni un solo rincón de su cuerpo sin lamer. ¿Qué me estaba pasando?

	Y la cosa no mejoró cuando la vi adoptar aquella posición desafiante, vestida como la diosa que era. Era la pose perfecta, tan similar a la del primer día que vino que me quedé con ganas de fotografiar. Ahora no iba a desperdiciar la oportunidad.  Y sabía cuál era la foto de oro de aquella sesión: la de ella mirándome, barbilla en alto, con su pose altanera desde allá arriba. Tenía ya incluso en la cabeza la clara idea de cómo retocarla mínimamente para que solo destacase la furia de su mirada. Era impresionante. 

	No dejaba de quejarse y quería hacerle callar… y perdí la cabeza, y la besé, y durante unos instantes creí que acababa de joderlo del todo, temeroso de cómo ella respondería. Y, entonces, Sylvia me agarró de la nuca y me devolvió el beso y me sentí el hombre más poderoso del mundo. Los labios de Sylvia me respondieron con toda aquella sensualidad que yo sabía que poseía y… se nos fue las manos. De repente éramos un amasijo de deseo, de caricias que casi nos exigíamos y dejándonos llevar por un instinto que parecíamos compartir. Ella me acariciaba la nuca, y las yemas de sus dedos sobre mi cuero cabelludo me lanzaban descargas eléctricas por todo el cuerpo. Yo me dejé llevar y comencé a bajar la mano hacia ese punto concreto de su anatomía que no había dejado de obsesionarme desde el primer día. Mientras no dejaba de saquear su boca, de lamer sus labios y su cuello en un frenesí descontrolado, bebiéndome sus gemidos, busqué la raja lateral del vestido e introduje la mano dentro. Y, para mi sorpresa, no llevaba nada. Me recibió la suave curvatura de su trasero, la piel delicada, cálida, acogedora. Y ella acogió la caricia con una sonrisa que se le escapó entre mis labios.

	—No llevas ropa interior —le susurré, ronco por el deseo, casi más como una expresión de sorpresa que como una pregunta.

	—No se puede llevar nada debajo de este vestido —me respondió ella con la voz también consumida por la pasión.

	—Pues adoro este vestido —le confesé, y la agarré en volandas para llevarla al sofá de la salita. 

	Me dejé caer en él y la obligué a ella a colocarse a horcajadas sobre mí. No pregunté, porque no hacía falta. Ella sabía muy bien lo que estaba haciendo. Era muy consciente de que ella era, en realidad, la que dirigía aquel intercambio, aunque yo lo hubiera comenzado. Se acomodó sobre mis muslos y yo me dediqué a recorrer con las dos manos aquel trasero glorioso debajo de la falda del vestido. Me tenía completamente cautivado, perdido en lo que mis manos me mostraban mientras las manos de Sylvia y sus labios me acariciaban sin ningún pudor. Ahora era ella la que, desde aquella posición, con total acceso a mi boca, me saqueaba, me exigía, mientras sus manos seguían subiendo y bajando por mi cuello, por mis hombros, y la poca piel que quedaba al descubierto debajo de la camiseta y el resto de su cuerpo se pegaba y se frotaba contra el mío. Me molestaba toda la ropa. Me molestaba aquel vestido, y más ahora que sabía que no llevaba nada debajo. Mi erección clamaba por reventar los pantalones o por tener un accidente precoz, como no me había pasado en años, por la urgencia con la que casi habíamos colisionado. 

	E iba a hacerlo. Iba a hacerle el amor e iba a desahogar toda aquella tensión sexual que había entre los dos, sin dudarlo, allí mismo. Sabía que ella me seguía. No necesitábamos hablar para saber cuánto nos deseábamos, y eso me estaba volviendo loco.

	Y entonces sonó el timbre de la puerta y los dos nos quedamos paralizados. Volvió a sonar y el hechizo se rompió. Me costó volver en mí. Tuve que parpadear un par de veces para, supongo, hacer que volviera al cerebro suficiente sangre como para saber que tenía que contestar.

	—Oh, joder… vienen a por el vestido —pareció acordarse Sylvia, y se levantó de encima de mí para ir corriendo al vestuario a quitárselo.

	Y me sentí vacío durante un instante.

	Tomé aire un par de veces y me levanté para abrir la puerta. Sí, al otro lado estaba el mensajero, con la orden de recogida del vestido.

	—¿Me das un minuto? Estamos terminando de arreglarlo —le dije, para disimular.

	Yo fui hasta el vestuario, por estar con Sylvia, o ayudarla, o… no lo sabía, no había vuelto en mí todavía. Pero, cuando llegué, ella ya se había quitado el vestido y había vuelto a ponerse su ropa. Estaba terminando de colocarlo dentro de la percha y cerrando la funda que lo protegía a toda prisa, y me lo entregó sin mirarme demasiado; sin decir nada.

	Yo lo agarré y se lo llevé al mensajero. Firmé el recibo y cuando él salió y cerré la puerta, Sylvia estaba en el umbral de la salita, preparada para irse, y con una expresión entre avergonzada y confundida. 

	El vestido había tenido un efecto particular en mí, sí. Pero tenía que reconocer que incluso con sus vaqueros, sus botas y su camiseta Sylvia me seguía pareciendo totalmente apetecible y deseable. Ese deseo no se había ido, y no había sido un calentón. Y por un momento me quedé yo también bastante confundido, no por lo que había pasado, sino por lo que parecía que significaba para mí. Aunque creo que Sylvia lo interpretó de otra manera.

	—Yo… —titubeó ella—. Se ha hecho tarde, me voy a casa.

	Y echo a andar hacia la puerta, sin atreverse a mirarme.

	—Sylvia…

	La quise detener, pero ella no se giró siquiera. Se escabulló por la salida.

	—Hasta mañana —la oí decir antes de que la puerta se cerrase. 
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	Josh

	 

	No conseguí pegar ojo aquella noche. En cuanto cerraba los ojos, mi mente aparecía en el culo de Sylvia, en aquel breve momento en que había podido acariciarlo, notar su suavidad, su contorno. Yo nunca me había sentido especialmente atraído por los traseros. Pero ahora no dejaba de pensar una y otra vez en el primer día que la vi, en aquellos shorts indecentes, en la sensación de vértigo y de deseo al descubrir que no llevaba nada debajo del vestido. Me pasé la noche excitado, sin saber qué hacer, y sin entender por qué ella se había marchado así. Me estaba muriendo del deseo de haber seguido besándola, de habernos dejado llevar hasta el final. 

	Pero tampoco me atrevía a llamarla y preguntar qué había ocurrido. No era una conversación que mantener por teléfono, precisamente. O sí, quizá. O quizá a ella eso le parecería bonito, y me sonreiría, y de repente estaba muerto de ganas de que Sylvia me sonriera. 

	Pero no lo hice. Para mí, de algún modo, las conversaciones telefónicas seguían tenido parte del aroma de Vanessa y era algo con lo que no sabía lidiar.

	En cualquier caso, pasó la noche, llegó la mañana y a la hora de todos los días escuché la copia de las llaves que le había dado a Sylvia abriendo la puerta del estudio. Aún no me había terminado de vestir del todo, pero bajé corriendo las escaleras del loft para encontrarme con ella. 

	—Buenos días —le dije, intentando buscar en su mirada, o su expresión, algo que me diera una pista de cómo se encontraba.

	—Buenos días —me respondió, sin más—. ¿Quieres café?

	Y… ya está, nada más. Como cualquier otro día normal. Y yo, desconcertado, me acerqué a ella y me apoyé en la encimera.

	—Quizá deberíamos hablar —le dije.

	Y entonces sí que capté su atención. Sylvia dejó la máquina unos segundos y me lanzó una mirada reprobatoria, con el ceño fruncido, y yo deseé poder comérmela entera en ese mismo momento, porque estaba adorable.

	—Ahora yo te debería decir algo como «¿Hablar de qué?» —me soltó, de repente— y hacerme la loca, como si aquí no hubiera pasado nada ayer, y todo eso. Y, mira, me apetece tomarme un café, no tengo ganas de teatros. 

	—Eh… de acuerdo —respondí, confundido.

	—No quiero hablar contigo. Ayer por la mañana me contaste que la última vez que hablaste con Vanessa te acabaste liando con Mel y ni siquiera era tu intención. Resulta que la siguiente vez que hablas con Vanessa, oh casualidad, acabamos como dos adolescentes metiéndonos mano en el sofá. No sé, Josh, dos más dos. Yo no quiero ser otra Mel. Me cae muy bien la chica, pero tiene menos cerebro que una ameba. No quiero entrar en su club. Puede que me haga falta echar un polvo, pero no creo que sea lo más sensato hacérmelo con mi jefe en el trabajo. 

	Y se giró para seguir con el café. Sacó dos tazas, las colocó debajo de los filtros y mientras tanto tomó una jarrita para calentar la leche en el vaporizador. 

	—Sylvia, a lo mejor yo también debería opinar algo —le dije, molesto. Y, en parte, lo sé, estaba molesto porque quizá tenía razón y yo ni siquiera lo había pensado. 

	—O sea, que al final vamos a hablar de ello.

	—Pues sí. A ver. Antes siquiera de empezar con Mel ya estaba arrepentido. Y borracho. Y no me ha pasado eso contigo. —No pude evitarlo. Me acerqué un poco más a ella, hasta traspasar esa línea invisible de la intimidad, donde podíamos sentir el calor de la piel el uno del otro y, sinceramente, el único lugar del mundo donde me apetecía estar—. No era el calentón, ni el disgusto. Quiero estar contigo.

	Ella bajó las defensas, lo noté. No era duda, era… otra cosa. Nos miramos a los ojos un segundo y sentí que me iba a caer dentro de ellos. Quería abrazarla, besarla y devorarla entera.

	—No —me dijo, finalmente. Ya no había sorna, ni ataque. Era un no rotundo que se explicaba a sí mismo.

	Y se apartó. Dio un paso atrás, deshaciendo el embrujo momentáneo que habíamos compartido. Me costaba entenderlo. Ayer había sido un «sí» definitivo, radical. El de hoy era un «no» sin explicaciones. Y me dolió, pero no quería acostarme con ella a toda costa. Lo que quería era que lo deseara de verdad. Que me deseara y me eligiera a mí.

	—De acuerdo —le dije, un poco desconcertado, y me fui de allí hacia la zona del set. Ya vendría luego a por mi café. Mientras tanto pensaría algún modo para que el buen tono que había entre los dos no se resintiera.

	Y mi orgullo tampoco.

	La deseaba de verdad, muchísimo. Y sabía que ella a mí también, porque la forma en que me había besado el día anterior no podía significar otra cosa; y dudaba mucho de que eso hubiera desaparecido porque sí. Esas cosas no se esfumaban y, si lo hacían, estaba seguro de que Sylvia no era de esa clase de mujeres. Ella… ella era diferente. 

	Ahora bien, Sylvia tenía razón. Quizá la había querido usar a ella igual que en su día usé a Mel. Y no dejé de pensar en eso mientras la rutina del día se echó sobre nosotros, el estudio se llenó de gente y yo no encontré ni un instante para pararme a hablar con ella un poco, o a acercarme, siquiera, que era lo que me pedía el cuerpo. Sentir su olor, el calor de su piel, el tacto de sus rizos, de nuevo. No dejaba de pensar en todo eso sabiéndola cerca, teniéndola a mi alrededor todo el tiempo, a una distancia prudencial y rodeados de extraños. Casi estuve en modo autómata, con la cabeza en otro sitio.

	Sylvia tenía razón en que la llamada de Vanessa me había dejado muy tocado emocionalmente. Pero Sylvia no tenía razón en que yo quisiera hacer con ella lo mismo que con Mel. O que quisiera usarla como sí sé, reconozco, que usé a Mel la otra vez. Pobre Mel. No le llegaba ni a la suela de los zapatos a Sylvia. Ella era… otra cosa. Y no sabía ni definirlo. No sabía qué sentía por ella, pero sabía que sentía algo.

	Me paraba a ratos a observarla moverse por el set con naturalidad, como ya había aprendido a realizar el trabajo. Sabía que era temporal. Sabía que en algún momento se iría, cuando Nathan regresase de la baja, aunque casi deseaba que eso no ocurriera nunca. No tenía ni idea de lo que me estaba pasando, pero algo tenía muy claro: no iba a dejarlo pasar. 

	Se me vino una idea, clara y nítida, a la mente. Algo sencillo, radical. Tan simple que parecía broma. Cuando todo el mundo se terminó de ir y ya solo quedamos nosotros dos, en los últimos momentos del día de recogerlo todo, me acerqué a Sylvia, que estaba en la zona de maquillaje, organizándola, como era su deber, y me planté frente a ella, en silencio.

	—Dime —preguntó ella, en el tono típico del trabajo, sin prestarme mucha atención.

	—Quiero invitarte a cenar.

	 


9

	Sylvia

	 

	Abrí los ojos, con sorpresa. No sabía bien a qué atenerme con Josh pero, desde luego, no debía dejar de esperar sorpresas. Estaba tan adorable que casi me dolía el pecho de verle: las manos en los bolsillos de aquellos vaqueros que se le ajustaban tan bien, la camiseta desgastada, sus tatuajes serpenteando por su piel, su cara de niño malo, con la barba, sus ojos claros… aquella nariz recta y fina que hacía menos de un día me había acariciado el contorno del cuello, dejándome un reguero de sensaciones y de placer. 

	Había disimulado como había podido aquel día. Había conseguido mantener las distancias, decirle que no a echar un polvo. Eso podía hacerlo. Pero no era capaz de rechazar a ese Josh cercano, amigo, que me despertaba muchas más cosas que el simple deseo.

	Tenía que reconocer que debía comerme con patatas lo que pensé al principio: entendía muy bien por qué Steven le quería tanto, porque Josh, cuando era sincero, natural, era una persona cercana, generosa e inteligente con la que daba gusto estar. Por muchas razones. Me parecía uno de los hombres más atractivos que había visto en mi vida, eso sin duda. Pero ahora también me parecía uno de los más hermosos por dentro, después de unas cuantas semanas de trabajo.

	Y, además, yo veía su interior y, tenía que reconocerlo, lo que había allí me enamoraba.

	Y no, no quería acostarme con Josh. No quería enamorarme de él. ¿Qué estupidez era esa? No me olvidaba de quién era yo, la paleta de pueblo, la hija y hermana de alcohólicos y basura blanca. La chica de deseos pequeños. Un hombre como Josh era una especie de joya brillante y luminosa que destacaba en cualquier sitio donde estuviera, un profesional maravilloso que se estaba comiendo el mundo. Había una parte de mí que sabía que, aunque solamente mantuviéramos una amistad cercana, y nada más, me dejaría devastada. Mucho más cualquier otra cosa. Como lo del día anterior, o darle rienda suelta al deseo que a los dos nos estaba quemando debajo de la piel. Lo sabía. Y aun así le respondí sin pensarlo:

	—Vale. ¿Ahora cuando terminemos?

	—Sí —asintió él, sin poder disimular una sonrisa medio triunfal que se le escapó de los labios—. Solo quiero hablar contigo, relajarnos un poco. 

	—Me parece bien —admití. Me parecía buena idea. No sabía por qué, porque también tenía un montón de luces rojas parpadeando en mi cabeza.

	Terminamos de recoger como cualquier otro día, cogí mis cosas y en esta ocasión no me fui sola, sino que Josh bajó conmigo. En silencio, pensativo. Era un poco raro.

	—¿Dónde vamos? —le pregunté, cuando ya llevábamos un par de minutos caminando.

	—Hay un italiano aquí al lado, ¿te gustaría?

	—Claro.

	—Genial.

	Era raro y, a la vez, acogedor. No era una cita. Era quedar después del trabajo. Era relajarnos, enterrar el hacha, charlar. Hacernos un poco más amigos, quizá. Y no sabía cuál de todas esas opciones iba a ser peor para mí a largo plazo. Y el nudo en mi garganta crecía un poco más.

	—Perfecto —insistí yo, sin saber qué responder, como si no tuviéramos tema de conversación. Si no era una cita, ¿por qué parecía que lo era? Seguramente porque seguíamos sintiendo esa atracción entre nosotros, latente, ardiendo debajo de la piel; y porque nos habíamos comido la boca y nos habíamos manoseado en el sofá como dos hambrientos hacía menos de un día. Porque seguramente ninguno de los dos había dormido pensando en el otro. Porque a mí me había pasado. Porque él me había dicho aquella misma mañana, junto a la cafetera, que quería estar conmigo y yo estuve a punto de caer. Hasta que volví en mí.

	El restaurante era pequeño, sencillo. Parecía familiar y conocían a Josh. Nos sentamos en una mesa con banco en una de las esquinas, con la luz tenue. Josh me preguntó con la mirada antes de pedirle un vino tinto al camarero, y yo asentí. Estábamos muy cerca, con las rodillas tocándose, y no pudimos evitar quedarnos mirando.

	Y… le vi dudar. Le vi cómo pensaba las palabras, cómo calculaba qué decirme. No pude evitar sonreír, porque estaba nervioso y era muy tierno.

	Joder… era adorable. 

	—Normalmente eres arisco —le dije, con el tono habitual de nuestras puyas, por ver si se relajaba—; así tan callado no sé si pensar que quieres despedirme.

	—No… —me respondió con cara de susto—. Pero me dará pena cuando vuelva Nathan. 

	—Ya, pobre Nathan —bromeé—. Seguro que él no sabe colocar como yo la zona de maquillaje.

	—No sabe, no.

	Sonrió y desvió la mirada hacia la carta, aún pensativo. 

	Venga, Sylvia, me dije. ¿Cuál sería el problema? ¿Qué sería lo peor que podría pasar? ¿Qué te rompiera el corazón? No sería la primera vez.

	Además, y lo sabes, no dejaba de decirme, es peor arrepentirse de lo que nunca llegaste a hacer. Me había dicho esa frase desde que la leí por ahí en alguna revista cursi de adolescentes. Me la repetía continuamente. Era mi modo de vida. La frase con la que más le di la turra a Lizzie. Sé sensata, pero no miedosa. 

	Josh era una locura, sí. Pero no era una insensatez. A pesar de todo, había algo dentro de mí que decía que iba a merecer la pena, acabara como acabara.

	Vinieron a tomarnos nota. Cada uno pidió un plato de pasta y coincidimos en una ensalada para compartir. Cuando el camarero se fue, volvimos a quedarnos en silencio. Y me harté.

	—Josh, venga —le desafié, cansada de aquel silencio—. ¿Por qué estás tan callado? ¿Qué pasa?

	Se me quedó mirando con una expresión que me erizó todo por dentro, que sentí como un huracán. 

	—¿Quieres que sea sincero? —me dijo, en voz baja, aprovechando la intimidad de aquel rincón.

	Yo asentí, invitándole a seguir. Y él se acercó un poco más, para susurrarme:

	—Quiero volver a besarte como ayer. 

	Se me quedó mirando la boca y yo la sentí arder. No sé cómo pasó, porque no me ha ocurrido nunca, pero noté cómo me empezaban a hormiguear los labios. Así que hice lo único que podía pensar en hacer en ese momento: me acerqué a él y le besé. Su pequeño suspiro de sorpresa, y alegría, al recibirme, se me quedó grabado a fuego en un rinconcito del alma. Pasó su mano por mi espalda para acercarme un poco más a él y luego me la acarició suavemente arriba y abajo en un gesto de abrumadora intimidad. No dejábamos de estar en un sitio público, así que, de algún modo, nos contuvimos un poco. Aunque, definitivamente, no fue un beso como el del día anterior.

	Se lo tomó con calma. Me sopesó, inspeccionó mi boca con la suya, rodeándome los labios con los suyos. Esperó mis respuestas a cada uno de sus movimientos para devolverme a su vez otra respuesta atrevida, tierna y a la vez desbocada. Aquel beso, nada más que un beso, me estaba dejando completamente muerta. Muerta y enterrada.

	Un carraspeo ajeno hizo que nos separáramos de golpe. 

	—La pasta… —dijo el camarero, intentando disimular—, y la ensalada por aquí.

	Se marchó rápidamente y, sin querer, echamos una rápida ojeada al restaurante. En realidad, nadie se había fijado en nosotros, pero yo sentía miles de miradas encima porque nunca, en mi vida, me habían dado un beso en público que fuera tan privado. Me había sentido sobrepasada y había conseguido activar aquella parte sensual de mí misma que llevaba tanto tiempo dormida. Podía analizarlo o podía comer. Y decidí comer. 

	Pero Josh no comía, sino que me miraba con una sonrisa estúpida.

	—¿Qué? —le provoqué.

	—Eres dulce —me dijo. Y me dejó estupefacta.

	—¿Dulce? Eso no me lo habían dicho nunca… 

	—Sí —respondió, con convicción—. Dulce como la seda.

	Eso me hizo abrir los ojos, pestañear varias veces y después sonreír como una tonta porque no tenía ni idea de qué responder. 

	Me eché a reír, no pude evitarlo. Él me devolvió la sonrisa y se acercó hasta mí, dejando su plato abandonado encima de la mesa. Pegó su cuerpo al mío, dándome tiempo a que reaccionara y me apartara, pero no lo hice. Quería tenerle cerca. Quería conocerle mejor, en todos los sentidos. Mi cuerpo y mi alma lo necesitaban. Volvió a pasar su nariz por mi cuello, disimuladamente, aunque sin prestarle ya atención a la gente que teníamos alrededor. 

	—Me encanta cómo hueles —me susurró al oído antes de dejarme un beso diminuto detrás de la oreja que me atravesó el cuerpo como un relámpago. Solo con eso había conseguido excitarme tanto que iba a ser imposible dar marcha atrás.

	Ya no. 

	Volví a besarle en los labios: un beso pequeño, cargado de intenciones. En ese momento me di cuenta de que el sabor de Josh se me estaba empezando a clavar muy dentro del alma. Quizá era una mala señal, pero preferí ignorarlo. 

	—¿Quieres que les pida que pongan el resto de la comida para llevar? —me susurró él de tal modo que jamás, nadie, hubiera pensado que una frase así de inocente pudiera resultar tan sensual.

	Ya no era capaz de resistirme, ni de pensar con claridad. Pasase lo que pasase a partir de ese momento, ya no podría tratar de medir inútilmente las consecuencias para mi vida.

	—Sí, por favor —le respondí. 

	Ya sabíamos lo que íbamos a hacer.

	 


10

	Sylvia

	 

	La presencia de Josh me provocaba un cúmulo extraño de sensaciones, sobre todo la presencia de aquel Josh cariñoso y sensual. Siempre me había negado a dejar vagar los pensamientos e imaginarme cómo sería él como amante. Pero, desde luego, nunca me lo hubiera imaginado así. Por alguna razón, siempre creí que Josh sería mucho más salvaje, más tempestuoso. Sin embargo, cuando salimos del restaurante, con la comida en unos tuppers, de vuelta para su casa, entrelazó su mano con la mía. No era el típico gesto de «Vamos a follar», la verdad. O, al menos, a mí no me había pasado nunca. Los tíos con los que me había acostado antes eran amables y cariñosos hasta cierto punto. También me había topado con una amplia gama de capullos impersonales. Luego, si la relación iba más allá, trataban de ser algo más románticos, pero lo que hacían se parecía más a tratar con un amigo que con una novia. Pero aquel de Josh fue un gesto demasiado romántico que no supe interpretar. Porque lo habíamos dejado claro: íbamos a acostarnos juntos, sí, y solo de pensarlo se me erizaba de placer, en anticipación, toda la piel del cuerpo. Pero era solo eso.

	Y lo había decidido yo, de eso estaba segura. Me sentía poderosa al pensar que le habría podido decir que no en cualquier momento, pero había decidido aceptar. Porque sí, porque la vida es corta, porque con los miedos por delante no llego a ningún lado. Podía acostarme con él porque era una mujer libre, sin ataduras. Y quería hacerlo. Así que dejé que me cogiera la mano y que me guiara a su casa como si fuera la primera vez que iba. 

	Me reía para mí de verle así, y no sé qué se le pasaba a él por la cabeza para mirarme como lo hacía. Me tenía fascinada. Al llegar al portal empezamos a besarnos: exactamente, fue él quien volvió a arrinconarme y a besarme en el descansillo de las escaleras, en el ascensor, antes de llegar a la puerta de su casa y de que la abriera patosamente, casi sin acertar en la cerradura. ¿Quién era ese Josh? En aquel momento no podía analizar lo que estaba viendo, así que ignoré y me lancé sobre él una vez atravesamos la puerta y nos encontramos en la privacidad de su casa. 

	Él dejó caer su chaqueta de cuero al suelo sin mirar dónde aterrizaba y yo le quité la camiseta porque me moría de ganas de acariciar aquel torso maravilloso, y de dejarme llevar por el contorno de sus tatuajes y por la marca de sus músculos que bajaba hasta la ingle. Él me recibió con un gemido de placer cuando le toqué por primera vez que casi me dejó sin habla, y me atreví a ir a un poco más allá: a poner mis labios sobre sus dibujos, a besar y acariciar. El sabor de su piel era adictivo. Yo también subí a su cuello y me quedé un buen rato mordisqueando su oreja. Él aprovechó para desatarme el pelo, dejármelo suelto y comenzar a acariciarme la nuca y el cuero cabelludo en suaves masajes que me estremecían. Allí mismo, de pie en el descansillo de la sala común de su set, sin habernos acercado siquiera a las escaleras que subían a su apartamento privado (sin haber encendido ni siquiera la luz), me atreví a bajar un poco hasta sus caderas y desabrocharle los botones de los vaqueros. El modo en que él suspiraba, excitado, mientras me dejaba hacerle lo que quisiera, me hacía sentir tan poderosa que durante un rato me llegué incluso a olvidar de todos mis complejos. Realmente le gustaba. Lo sentí en un rincón profundo de mí mientras me dejaba llevar. 

	Él se terminó de quitar los pantalones y los calcetines con un gesto rápido y se echó contra la pared para que yo pudiera seguir aprovechándome a gusto de aquel espectáculo de piel, tinta y músculos. Los boxers negros que a estas alturas era lo único que llevaba puestos a duras penas contenían su erección, pero antes de que pudiera encargarme de ellos él se giró, me atrapó a mí contra la pared y me dijo:

	—Necesito desnudarte. Vamos arriba.

	Yo solo asentí, y Josh se quitó los calzoncillos de un tirón, quedándose desnudo y dejándome a mí sin respiración. 

	Oh… es que… en fin. Qué maravilla de hombre, cielo santo.

	No dudo que estuve en shock unos segundos, sin molestarme en disimular que le estaba observando, y eso le hizo reír e incluso noté que le hacía sentir bien. Volvió a cogerme la mano y me guio escaleras arriba, a la zona privada de Josh donde no había entrado nunca; yo subía detrás de él, observando el movimiento de su culo majestuoso al subir los escalones en la penumbra. 

	No recuerdo mucho de su casa en ese momento, solo que me llevó hasta la zona en la que estaba su cama y que había una pequeña luz, muy tenue, encendida de fondo, y me pidió ayuda con un gesto muy dulce para quitarme los pantalones. De haberlo pensando, no me habría puesto aquellos vaqueros ajustados, sino algo mucho más manejable; pero, sin duda, el día no terminaba como yo pensé al comenzarlo. 

	—¿Me quito ya el resto de la ropa? —le pregunté, casi mecánicamente.

	Y entonces él me respondió algo, entre besos y caricias en mi vientre que me hacían perder el sentido, que también me sorprendió.

	—Déjame que te desnude, por favor —me rogó con un susurró.

	Y… obviamente, le dejé. 

	Fue casi como ver un acto reverencial. Se apartó un poco de mí y fue poco a poco quitándome la camiseta y dejándome regada de besos allá donde la piel, ya hipersensible a estas alturas, quedaba al descubierto. Antes de quitarme el sujetador deslizó las tiras por mis hombros y me los besó, mientras me acariciaba la piel erizada de los pezones a través de la tela. Luego me lo desabrochó y nada más quitármelo se quedó mirando mis pechos unos segundos con cara de que, realmente, los iba a disfrutar. No me había pasado nunca. Cuando se deshizo de mis braguitas dejándome completamente desnuda y a su merced, por primera en mi vida no sentí ninguna clase de vergüenza. Porque, en cambio, me sentía adorada. 

	Pero no pude pensar en eso mucho más.  

	Caímos sobre la cama acariciándonos en cada rincón de nuestro cuerpo, descubriéndonos mucho más allá del sexo en sí. O puede que, por primera vez en mi vida, estuviera teniendo sexo de verdad y que todo lo de antes hubieran sido burdos intentos por emularlo. Porque, aunque estábamos desnudos, era nuestra piel rozándose, sus manos, sus labios y los míos, los que estaban excitándonos y haciéndonos disfrutar a los dos de un modo que yo no había conocido nunca. Josh saboreó mis pechos de todas las maneras que se le ocurrieron, chupando y erizando mis pezones para después apartarse y acariciarlos con su nariz y sus labios: tan solo acariciarlos y soplar sobre ellos. Me estaba volviendo literalmente loca aquello, y no podía dejar de gemir. No recordaba algún otro momento de mi vida en que me hubiera dejado llevar con tanta comodidad, tan sorprendida y excitada, tan compenetrada con alguien. 

	Él me preguntó en cierto momento si estaba bien, y le pedí que lo repitiera porque me costaba pensar. Subió hasta ponerse a mi altura, sin soltarme, sin dejar de sentir sobre mí su propia piel, y me miró a los ojos:

	—¿Estás bien? ¿Estás cómoda?

	—Sí, claro —admití después de tener que tragar saliva para poder hablar—. ¿Y tú?

	—¿Yo?… sí… —Su sonrisa juguetona me dejó sin saber qué decir. Realmente lo estaba disfrutando. 

	Quizá suene muy pánfila, o muy repetitiva, pero es que no me había pasado nunca. Con nadie. De hecho, me estaba empezando a extrañar que él ni siquiera hubiera insistido a estas alturas en penetrarme, era… peculiar. Pero no podía pensar con claridad, porque había vuelvo a mis pechos, y luego había ido bajando hasta mi ombligo, y me acariciaba la zona del pubis, sin llegar a aventurarse más abajo: y eso casi que me excitaba aún más. ¿Cómo lo hacía? 

	—¿Quieres darte la vuelta? —me preguntó. Y yo parecía tonta, mirándole, esperando a que lo repitiera. Me estaba pidiendo permiso de nuevo, pero en vez de resultar forzado era de lo más sensual.

	No le respondí, solo me giré, poniéndome bocabajo, porque en aquel momento me encontraba tan a gusto, tan excitada y relajada a la vez, que yo solo quería que siguiera; y él se echó sobre mí y sentí todo su torso sobre mi espalda y mi trasero, y esa cercanía me excitó aún más, aunque parecía algo inocente. Se acercó a mi oreja y me susurró:

	—Eres preciosa… no sé si te lo dicen mucho, pero deberían. Eres maravillosa. Si te sientes incómoda dímelo, por favor… solo quiero disfrutar esta maravilla un poco más. 

	Me recorrió un escalofrío entero cuando yo asentí y él empezó a besarme por los hombros, por la espalda, bajando hasta que llegó a mi trasero y me plantó un rotundo beso en uno de los cachetes y luego lo acarició con los dientes, muy suavemente. Y yo di un pequeño grito de placer y me retorcí porque aquello, tan cerca de mi centro sensible, me había mandado una descarga directa al cerebro. Josh volvió a hacerlo en el otro cachete, esperando la misma reacción, pero esta vez comenzó a succionarme para dejarme un chupetón. Me estaba excitando tanto que estaba empezando a sentirme mal. No sabía ni cómo catalogar aquella sensación de placer y relajación. Así que decidí darme la vuelta y obligar a Josh a subir hasta ponerse a mi altura. Se acomodó sobre mí, con nuestras piernas entrelazadas, y antes de decirle nada sentí la necesidad de besarle mientras su miembro acariciaba mi vientre. Notaba su caricia dura y caliente sobre mi piel, pero era como si a él no le importase. Seguía sin prisa, tranquilo, devorando mi boca. 

	—Estoy demasiado excitada —le confesé—. Necesito que me penetres.

	Y oh… su mirada triunfal, su sencillo asentimiento, y el beso repentino, dulce y lleno de significado, sobre mi boca. Se apartó de mí y se bajó de un salto de la cama.

	—¿Dónde vas? —pregunté, confusa de repente.

	—Tengo los preservativos en la cocina.

	—¿Qué…? —quise indagar más, pero para entonces ya había regresado con unos cuantos en la mano. No uno, sino varios.

	Me incorporé sobre los codos y me lo quedé mirando.

	—¿Tú quieres matarme? —bromeé. No creía que fuera a aguantar ni una sola vez en aquel estado. Tenía la piel sensibilizada, ardiendo en todas las partes donde él había mordido, besado o succionado. E intuía que él se encontraba igual, porque su erección era majestuosa y se me nublaba el pensamiento solo con la idea de disfrutar de él y de su cuerpo dentro de mí. 

	Josh se rio, feliz. Sí, estaba feliz. Y aquello me hubiera desconcertado mucho en cualquier otro momento.

	Se puso el preservativo en un instante y se hizo un hueco entre mis piernas, y comenzó a penetrarme muy lentamente mientras no dejaba de acariciar y de besar mi boca, mientras nuestros gemidos se acompasaban, y yo me veía obligada en aquella postura a levantar un poco más las piernas para que él entrara bien, en toda su envergadura, y… oh, eso fue. Sentí en mi cuerpo el alivio de aquel momento, de sentirle tan dentro de mí, y me dejé caer en un orgasmo terrible y profundo. Antes de que las oleadas de placer dejaran de golpearme, pude abrir los ojos y mirar a Josh, concentrado, con los ojos cerrados por la concentración y una cara de placer que no iba a poder olvidar el resto de mi vida. Entendí lo que le ocurría. «Tú déjate llevar, yo estoy bien», le dije al oído, y como si fueran unas palabras mágicas él se desató y por unos instantes noté cómo comenzaba a mecerse dentro de mí al ritmo que él necesitaba, y sentí en mí sus propias oleadas de placer hasta quedarse agotado, ronco y feliz, sin poder disimularlo, después de un orgasmo que para él también parecía haber sido fuegos artificiales. 
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	Abrí los ojos de repente. Me había quedado dormido, pero seguía siendo de noche. Notaba que el calor que me había acurrucado hasta hacía unos instantes ahora se escabullía. Cuando miré al otro lado de la cama, vi a Sylvia levantándose desnuda para ir al cuarto de baño. Me incorporé y vi en el reloj de la mesilla de noche que apenas pasaban de las doce. No era tan tarde como yo creía. 

	Nos quedamos acurrucados nada más terminar de hacer el amor, y en algún momento me venció el sueño. Tuve la sensación de que a ella también. Me sentí feliz, y no podía evitarlo. No solo de que ella hubiera querido acostarse conmigo, sino… sino de que estuviera allí, en mi cama. Me incorporé y esperé hasta que salió del baño. Me miró unos segundos y sonrió, y yo creo que me iluminé por dentro. Se acercó hasta la cama y comenzó a vestirse: la camiseta, las braguitas. 

	—¿Te vas a ir? —pregunté sin pensar. Yo no tenía ningún derecho a pedirle que se quedara. En realidad, no habíamos hablado de nada: nos habíamos lanzado el uno al otro con un hambre que a mí aún no se me había pasado. No sé si en algún momento pensé que acostándome con Sylvia la comezón interna se calmaría, porque ahora, no sé cómo, seguía teniendo aún más ganas de ella.

	Sylvia se quedó un poco confusa por mi pregunta.

	—La verdad es que sí… —me dijo, dudando—. Mañana tenemos trabajo y… no tenía esto planeado. No tengo siquiera ropa de recambio.

	—Es tarde —intenté convencerla, tirando de ella hasta que volvió a la cama y se quedó pegada contra mi pecho. Ella se dejó, y sonrió, y eso me hizo sentir muy bien—. No quiero que andes sola por la ciudad a estas horas.

	—Lo he hecho más veces.

	—Lo sé. Pero preferiría que te quedaras —admití mientras le acariciaba la nuca. Me encantaba juguetear con aquellos rizos rebeldes, y acababa de descubrir que eso a ella le hacía ronronear y relajarse —. Además, trabajas aquí. Si te quedas no puedes llegar tarde mañana. Es lógica pura.

	Se separó de mí para mirarme a la cara, para saber si estaba siendo sincero. Esperé hasta que ella se convenció, pero se me escapó una sonrisa.

	—¿Prefieres irte? —le dije, al final. Me preocupaban aquellas dudas, y no podía evitarlo. Fue ella la que quiso venir hasta mi casa, la que se abrió a mí y se relajó, y con la que tuve una de las noches de sexo más bonitas de mi vida. Era verdad, para qué iba a negarlo. Quería que se quedara. Quería dormir abrazado a ella, y acariciar sus rizos, y sentir su olor junto al mío. Pero no podía obligarla; la mejor parte seguía siendo que ella me eligiera. 

	La vi dudar y tuve miedo durante unos segundos. No supe bien qué me ocurría. 

	—No… —dijo ella finalmente, aunque se separó un poco de mi abrazo y me dio la sensación de que se callaba algo que estaba pensando—. Me puedo quedar.

	—Ven —le dije, señalando la cama mientras yo me recostaba—. Vamos a dormir. Mañana hablamos.

	Ella volvió a dejarse llevar, sabiendo ya que yo no la iba a retener, yo apagué desde un interruptor junto a la mesilla de noche la luz que había quedado encendida en la zona de estar y que desde allí nos alumbraba ligeramente. Sylvia se acostó a mi lado de nuevo, pero mantuvo las distancias. Yo me atreví a acercarme un poco más y besarle la frente y acariciarle la cara. Escuchábamos nuestras respiraciones juntas, y en muy poco tiempo nos quedamos dormidos. No fue exactamente abrazarla… y mi cuerpo pedía más, mucho más se Sylvia. Pero no sabía si forzarlo sería malo, al final.

	Cuando volví a despertarme ya empezaba a despuntar el día y escuchaba pequeños ruiditos cotidianos en la cocina. Estaba solo en la cama, así que supuse que Sylvia se había levantado. Me levanté y me acerqué hasta la cómoda para coger unos pantalones de pijama del cajón. Mi ropa debía seguir abajo, donde la dejamos tirada anoche.

	Al acordarme de aquel momento, sin querer, me recorrió un escalofrío de gusto, y se me debía notar en la cara, porque fue lo primero que me dijo Sylvia cuando me vio acercarme a la cocina.

	Estaba preciosa: el pelo aún suelto, a medio vestir, colocando trozos de queso fresco sobre una tostada recién hecha. 

	—Se te ve contento —bromeó, y yo me senté en el taburete de la isla para que no se me notara que verla bromear conmigo, de repente, me hacía temblar las piernas—. Perdona la intromisión en tu cocina, pero me moría de hambre.

	—Toda tuya —le dije—. ¿Hay café?

	—¿Te preparo uno?

	—Eh… ¿sí?, por favor.

	Y me quedé allí, observándola moverse y prepararme el café como ella sabía que a mí me gustaba. Yo no se lo había pedido; lo hizo porque quiso. Y me desconcertaba un poco. No sabía si era la Sylvia amiga, la Sylvia amante, la Sylvia empleada. Yo tampoco sabía quién quería que fuera. 

	Me preparó el café, me lo dejó enfrente y empecé a bebérmelo. Sabía a ella.

	Suspiré y me animé a decir lo que estaba pensando.

	—¿Estás bien? —le dije.

	Sylvia me sonrió con naturalidad.

	—Bastante, sí. Gracias. ¿Y tú?

	—Muy bien —le susurré. Y nos quedamos mirando unos segundos hasta que me harté de aquella tontería y me puse en pie.

	Me acerqué a ella, la abracé y le planté un suave beso en los labios, que ella me recibió con una sonrisa y pasándome los brazos por el cuello a la vez. Entonces sí que se me quitó un poco aquella comezón. Nos besamos con calma, en medio del aroma del café, y luego me perdí unos segundos en el aroma de su cuello mientras pegaba su cuerpo al mío.

	—No voy a hacer la pantomima de que somos compañero de trabajo nada más, no después de lo de anoche —le dije lo más dulcemente que pude.

	—Me parece bien —me respondió ella. Pero parecía que todo el torrente de desparpajo y alegría se quedaban a medias cuando me acercaba a ella con intención de tener algo más. 

	Y no me atrevía a hablarlo, porque, si era sincero, lo único que yo tenía claro era su cuerpo, su piel y su boca. Y tenerla cerca, y abrazarla. Pero no sabía interpretarlo. No sabía qué decir. 

	—¿Quieres ducharte conmigo? —le pregunté de repente, casi sin darme cuenta. Y ahí volví a ver su dualidad. 

	Sylvia sonrió, pero no respondió enseguida. Como anoche, cuando le pedí que se quedara. 

	—Es que… no me gusta mucho el sexo en la ducha. —No pude evitar reírme por cómo lo dijo, a pesar de todo—. ¡No te rías! Es muy incómodo. La gente fantasea mucho con eso, y es de lo peor… Con la espalda ahí, en el frío de las baldosas, resbalando, pasando frío, gastando agua…

	—Yo solo te he ofrecido una ducha —me excusé, riéndome de su descripción.

	—Oh… Vale.

	Le cambió la cara. Puso una sonrisa falsa, se apartó de mí y se encogió de hombros. Entonces empecé a sospechar un poco más qué estaba ocurriendo. Quizá se sentía tan perdida como yo. 

	Me volví a pegar a ella. Volví a reclamar el espacio y su boca.

	—Pero… —le dije—, si quieres otro ratito más de sexo, tenemos la cama aquí al lado, y todavía queda para empezar el trabajo, y yo me muero de ganas. ¿Necesitas que te convenza más?

	Y Sylvia sonrió. Ella no sabía todo lo que significaba eso para mí.
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	En un primer momento pensé que iba a ser raro, pero no lo fue. Tener a Sylvia conmigo durante las horas de trabajo y entretenernos en la cama (o en cualquier otra parte de la casa) fuera del horario laboral resultó ser una delicia.

	No todos los días se dejaba invitar a dormir conmigo, y me dejó claro que en su casa había demasiada gente, y su cama era demasiado estrecha, como para que yo fuera allá. Además, me daba la sensación de que no quería que la gente lo supiera, o al menos la gente de su casa.

	Deduje, sin mucho esfuerzo, que seguramente se refería a Mel. Pero a mí Mel me daba absolutamente igual, del todo igual. Aun así, no presionaba a Sylvia. No servía de nada hacerlo. 

	Lo que sí hacía era robarle besos. Los primeros días después de aquella primera noche ella llegaba al trabajo sin saber muy bien cómo saludarme, así que se lo puse fácil: todos los días, sin excepción, deseaba el momento en que Sylvia llegaba, y yo la abrazaba, allá donde la encontrase, y la devoraba lentamente con uno de esos besos sensuales que ella me devolvía con calma y que poco a poco, cada día un más, nos llevaban a los dos casi instantáneamente a un estado de excitación irremediable porque nuestros cuerpos ya empezaban a anticipar el placer que sentíamos juntos. 

	De vez en cuando, a escondidas, también le robaba besos en el set. Y ella, a veces, cuando pasaba a mi lado acariciaba mi espalda distraídamente, o me rascaba la zona del cuello donde mis tatuajes subían hacia la cabeza: ahí donde le encantaba detenerse a besar cuando hacíamos el amor, muy a menudo mientras cabalgaba sobre mí, mientras a los dos nos llegaban las oleadas de placer.

	Cuando ya habían pasado más de tres semanas desde aquella primera noche, una mañana con varias modelos en el set posando para una colección de bikinis, la escuché reír, casi sin querer, y me asomé a la zona del vestuario. Sylvia se reía con la maquilladora de aquel día. Ni tan siquiera sé de qué hablaban. Ni siquiera me vio. Estaba como siempre, con su uniforme de batalla: sus botas militares, los vaqueros ajustados, las camisetas de colores, y ahora había empezado a dejarse el pelo suelto de vez en cuanto, porque sabía que a mí me gustaba verla así. Sentí un golpe en el estómago y regresé al saloncito. Tomé un refresco de la nevera y me apoyé unos segundos contra la encimera de la zona común, en aquel impass, tratando de entender por qué me sentía así. Escuchaba su voz de fondo, pero no la veía. 

	Me gustaba. Mucho. Eso era lo que me pasaba. 

	Me sorprendió comprenderlo de aquella manera tan sencilla y clara. No sabía bien cómo llamarlo, pero era mucho más que el maravilloso sexo que compartíamos. O, al menos, eso era para mí. 

	No habíamos hablado de nada de nuestra relación, y en seguida me di cuenta de que Sylvia no era de esa clase de mujeres que de repente te sacan el tema y te obligan a tomar decisiones. Llevábamos ya tres semanas en aquella dinámica, a gusto el uno con el otro, pero la conversación de lo que íbamos a hacer más allá del día siguiente no había surgido. Me di cuenta de que ni siquiera me había percatado de ello. Normalmente nunca llevaba una relación con ninguna mujer tan lejos como para llegar ahí. Cuando alguna la sacaba, yo siempre lo consideraba que era demasiado pronto, y sabía cómo cortar la conversación y dejar claras las expectativas. Así que me había confiado, esperando que Sylvia sacara el tema de hacia dónde íbamos, y no me había dado cuenta de que no lo había hecho.

	Y me sentía confundido. Quería estar con ella, pero mis relaciones siempre habían consistido más en reaccionar y responder que en planear activamente lo que yo deseaba. De repente Sylvia salió de la zona de maquillaje y al verme, de paso, me guiñó un ojo con un gesto tan cómodo y sexi que me provocó un escalofrío de placer. Joder, la deseaba, pero mucho más allá de lo físico. Deseaba que me dedicara aquellas sonrisas, su humor ácido, escuchar cómo maldecía a todo el que tuviera por delante cuando algo no le salía bien. Estar con ella era como estar en un verano constante y que Sylvia fuera un refugio a la sombra donde siempre corría una brisa fresca. 

	Sylvia pasó de largo, atareada con el trabajo, y yo me di cuenta de que la sensación del estómago no se iba. En esas, mi móvil vibró. Era Steven.

	—¿Qué pasa, capellán? —le dije nada más descolgar. Sí, era una broma interna nuestra, y muy antigua. Difícil de explicar brevemente a estas alturas. 

	—¿Cómo vas para venirte a cenar esta noche a mi casa? Es viernes y podremos desmadrarnos un poco…

	—Pues… —Sylvia volvió a pasar, cargada de unas cajas de ropa. El peso hacía que moviera más la cintura al caminar, para compensar el esfuerzo, y no pude evitar excitarme al ver el movimiento de su trasero con aquellos vaqueros—. Quizá tenga algo que hacer luego.

	El día anterior Sylvia no se había quedado, y la echaba de menos. Quería pedirle que durmiera esta noche conmigo, y casi seguro me diría que sí, con su sonrisa pícara, y me pediría explicaciones de qué había imaginado hacerle aquel día: y así comenzaba nuestro juego, que luego podía acabar de muchas maneras. Ella no te dejaba de sorprender y yo no me había quedado sin ganas aún. 

	—¿En serio? —preguntó Steven, socarrón, al otro lado del teléfono—. ¿Me va a contar usted, caballero, qué está ocurriendo que lleva dos semanas dándome plantón? No es que me moleste, es que quiero cotillear.

	—No sé si podemos cotillear de esto todavía —admití—. No sé cómo te lo vas a tomar.

	—Espera, espera… —escuché su voz de pánico cortando de raíz con todas las bromas—. No jodas que Vanessa ha vuelto.

	¿Qué? Me sorprendí al escucharle. Guau… llevaba mucho sin pensar en ella, y eso era bien curioso…

	—No, no…

	—Ah… —suspiró—. Josh, corazón, no me des esos sustos.

	—No seas tan cruel.

	—Yo me alegro de que haya otra persona dándote alegrías que no sea una víbora chupasangre. Aunque no me lo quieras decir porque eres un muro de ladrillos. Por dentro y por fuera. 

	—No te lo voy a decir —admití. No quería pifiarla. Creo que ni Sylvia ni yo habíamos hablado aún con nadie de lo nuestro… ni de si era realmente algo «nuestro». Y el dolor del estómago regresó.

	Quizá era eso. 

	—Bueno, señor Misterios —dijo Steven—. Pues llámame mañana y quedamos. No voy a renunciar a ti fácilmente.

	Sonreí cuando dijo eso.

	—Te quiero, capellán —le dije, antes de colgar.

	—Y yo a ti, bestia parda.

	Colgué y me quedé mirando unos segundos a Sylvia en el set, preparando todo, y decidí acercarme sin más. Me puse cerca, dentro de su zona de intimidad, pero sin abusar, porque había gente alrededor.

	—Dime —me dijo ella al verme, colgando ropa en perchas.

	—¿Te quedas esta noche? —le susurré.

	Sylvia se giró, comprendiendo el cambio de tono en mi voz. Aquello no era trabajo, sino intimidad. Sonrió sin querer y verla así me maravilló.

	Por unos segundos me sentí repleto, feliz. Sentí ganas de mandarlo todo a la mierda y comérmela a besos allí mismo, delante de todos, interrumpiéndolo todo. 

	—Vale… —me dijo, juguetona, apartando la vista de mí y volviendo a las perchas—. ¿Tienes algo pensado?

	—El sofá —le dije, sin más. Y ella levantó una ceja en uno de sus gestos coquetos que tanto me fascinaban.

	—Pensaba que lo habíamos dejado arruinado la última vez. 

	—No del todo —me acerqué un poco más para susurrarle al oído—. Hay que esforzarse un poco más para arruinarlo del todo.

	—Tendrás que comprar uno nuevo —bromeó.

	—Que así sea —dije con falso gesto resignado.

	No podíamos dejar de comernos con los ojos. Sabía que no podíamos esperar a que terminara aquella sesión y todos recogieran sus cosas y se fueran. Lo que había entre nosotros era algo brutal. Casi se podía sentir la electricidad entre nuestros cuerpos…

	… Y nunca había sido tan feliz. No. Nunca. No sabía si aquello era un problema, o una grandísima noticia. 
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	Había quedado el sábado por la mañana en pasarme por casa de Lizzie y Andrew para recogerla a ella e irnos de compras a las tiendas de segunda mano que le encantaban. Ahora Lizzie, prácticamente por primera vez en su vida, tenía dinero suficiente para comprarse toda la ropa que quisiera. Había pasado de ser la niña rica del pueblo, la hija del gran empresario local, a ser casi una sin techo, dejando a un lado la adolescencia de cualquier chica normal para cuidar de su madre loca y de su abuela dependiente en una casa que parecía una caja de cerillas. Aquello ya había quedado atrás; ella se había mudado a Nueva York y había acabado enamorándose de su jefe, uno de los modelos más cotizados del momento. Y los dos vivían desde hacía ya tiempo en aquel «Y comieron perdices» continuo. Y, sin embargo, lo que le apasionaba a Lizzie no era dejarse llevar por la vida de su novio, a la que tenía total acceso: lo que le encantaba era encontrar gangas en las tiendas de ropa antigua y vintage que había descubierto al poco de llegar a la ciudad. No había quien lo entendiera, aunque Andrew no solo se había acostumbrado, sino que la admiraba por no dejarse llevar por el lujo de la Gran Manzana y que siguiera siendo la mujer sencilla e imaginativa que aún le enamoraba cada día, sin perder su estilo. Iban a ir a una gala en unas semanas y Lizzie quería comprar y adaptar un vestido en vez de pedir un traje exclusivo a algún diseñador.

	Daba asco verlos, un asco de esos que no puedes dejar de mirar de lo adorables que eran. Y, por primera vez desde que había llegado a Nueva York, aquella mañana, al ver cómo Andrew detenía a Lizzie en la cocina y le plantaba un beso de despedida de lo más tórrido, no me dio envidia: qué narices, Josh me había dado uno muy parecido hacía solo un rato. 

	Y no sabía bien qué podía significar eso. Me ponía nerviosa, al mismo tiempo que me hacía feliz. 

	Y es que no era para menos. Porque no podía negar que el sexo con Josh era una cosa de esas que no te suelen pasar habitualmente en la vida. Eso lo habíamos comprobado ayer mismo, en cuanto la última persona salió del estudio, yo cerré la puerta tras ella y al girarme tenía a Josh a escasos centímetros de mi piel, observándome como si fuera a devorarme entera. No pude evitar sonreír de verle tan hambriento de mí. Era… sin duda, sí, cautivador. Josh era un hombre apasionado y sin tapujos, y que no le daba vergüenza nada que a mí, con cualquier otro, me hubiera horrorizado. Pero con él me sentía tan cómoda como si estuviera en mi propia piel. Así que me quité la camiseta y él se quedó mirando con sorpresa mis pechos desnudos: sí, en anticipación, un rato antes me había quitado el sujetador. Se lanzó a besármelos y mordérmelos como él ya sabía que me gustaba, y creo que ese detalle me excitaba aún más: cómo él se había ido aprendiendo, como un estudiante aplicado, lo que a mí me hacía disfrutar. Como me había dicho, nos desnudamos allí mismo y nos fuimos al sofá donde nos enrollamos el primer día. Ya habíamos hecho el amor allí unos días atrás: resultó ser un lugar muy cómodo, y el asiento de piel, en contacto con nuestros cuerpos calientes y excitados, provocaba una sensación maravillosa. Me puse a horcajadas sobre él, acariciando su sexo con el mío, muy sutilmente, mientras nos besábamos. 

	—¿Quieres que me tumbe? —le dije. La última vez el respaldo del sofá había sido un gran aliado para conseguir una postura bien interesante. Y nos habíamos acostumbrado el uno al otro a aquel juego del consentimiento, a preguntar qué queríamos, y a atrevernos a decir y a pedir con libertad. 

	Era… alucinante. Porque, aunque yo le dijera que no, o él a mí, eso no nos molestaba. Como si nos pudiéramos compenetrar de una manera que yo no había experimentado nunca.

	—No —me susurró él, entre jadeos—. Date la vuelta y deja que te penetre así.

	Abrí los ojos de la sorpresa: eso era nuevo. Y… sí, también muy interesante. En cuanto él se colocó el condón y entró dentro de mí, empecé a sentir un placer muy intenso y diferente. En aquella postura había partes de mi anatomía que se estimulaba casi sin esfuerzo, y no pude evitar empezar a gemir con los envites. Y luego no pude parar, cuando él comenzó a acariciarme con una mano el clítoris, tan expuesto así, y con la otra mano a pellizcarme uno de mis pezones. No pude evitar echarme hacia delante para sentirlo más profundamente. Josh intentaba seguirme el ritmo; aunque no le podía ver, notaba cómo su cuerpo se tensaba del placer. No pasó mucho hasta que los dos tuvimos un orgasmo impresionante, casi al mismo tiempo. 

	—Definitivamente —le dije casi sin respiración, mientras aún estaba dentro de mí y su pene se iba quedando laxo, relajado después de aquel momento—, ya sí que hemos echado a perder este sofá.

	La risa de Josh sobre mi nuca me erizó entera. Era una risa sincera, feliz. ¿Era así como se sentía? Desde luego, era eso lo que me demostraba todo el rato. Al moverme, se salió de dentro de mí, pero me di la vuelta para besarle y abrazarle un poco más: solo un poco más, para sentir el olor maravilloso de sus besos después del sexo. 

	Ni tan siquiera nos molestamos en vestirnos para bajar a cenar algo a la calle. Pedimos comida y comimos pegados, intercambiando comida y besos. Y volvimos a hacer el amor al poco rato. Quizá sin tanto espectáculo, porque aquello cansaba bastante; pero yo sí notaba que la veneración del primer día que sentí de parte de Josh no se había perdido. Casi parecía que iba a más, lo cual me dejaba deshecha por dentro, feliz y desconcertada al mismo tiempo. 

	Y por la mañana, después de despertarnos entrelazados, compartir ducha y desayuno, me despedí de él con un beso que significaba mucho más que un «Felicitaciones por un buen polvo». Lo sabía. Y me maravillaba al mismo tiempo que me aterraba. 

	Por fin se soltaron Andrew y Lizzie y pudimos salir a dar nuestro paseo. Durante unos momentos, nada más salir a la calle y comenzar a caminar, ella observó con mirada inquisitiva mi sonrisa de felicidad sin disimular. 

	—Aquí está pasando algo, ¿verdad? —me dijo, sin más—. No te has quejado del beso que me ha dado Andrew… ¡Ah! —gritó, tapándose la boca, cayendo en la cuenta—. ¡A ti te han dado uno así!

	—Eh… —intenté terciar, pero no me dejó.

	—No jodas que estás liada con Josh —me dijo, muy seria, parándome en mitad de la calle y poniéndose delante de mí con las manos en mis hombros.

	Tercer grado. No podía mentir. Tan solo hice una mueca y asentí. ¿Cómo podía leerme de aquella manera? 

	Bueno, tampoco era tan raro. Era Lizzie. Me conocía tanto como si fuera mi hermana. De hecho, la consideraba más hermana mía que mi verdadera hermana. 

	—¿Qué es lo que ha pasado? —empezó a hablar ella a toda máquina—. Me lo tienes que explicar, porque lo último que sabía era que os odiabais, y luego está cómo te trató aquel primer día en tu casa, y… ¿de verdad os habéis liado? Sylvia, me tienes que explicar esto porque…

	—Lizzie… —interrumpí—. Tranquila. Sí, nos hemos acostado juntos.

	—¿Ha sido hoy?

	—Bueno… —puse cara de circunstancias— lleva siendo como… desde hace casi un mes.

	—¡Qué! ¡Un mes! ¿Y cuándo pensabas decírmelo?

	—No lo sé. Ni yo misma lo tengo muy claro, si te soy sincera. 

	—Uy, Syl… —dijo ella, tomando aire y poniendo cara de preocupación—. Tú estás bien colada por él. 

	—¿Quieres dejar de leerme la mente, por favor? Eso no lo sé ni yo misma —me quejé.

	—Es verdad, admítelo —me dijo ella, sin inmutarse.

	—No lo sé.

	—Lo sabes.

	—Sí —admití—. Lo sé. ¿Y qué? No me atrevo.

	—¿No te atreves a qué?

	—A enamorarme.

	—Pero… eso no se puede controlar. 

	—Bueno, bueno… tampoco te hagas la experta. Ni yo sé qué me pasa con él. 

	—Pero se te ve feliz, Syl.

	La miré unos segundos, pensativa. 

	—¿Es verdad? —le pregunté.

	—Es verdad. Y si admites que estás enamorada, ¿qué es lo mejor que podría pasar?

	—Espera… ¿lo mejor? Normalmente se pregunta qué es lo peor, Lizzie.

	—Sí, lo sé. Pero seguro que tú ya habrás pensado en eso. Y te habrás imaginado todos los escenarios horripilantes y catastróficos hasta convencerte de que no te debes dejar llevar. ¿O me equivoco? 

	—… No —admití a regañadientes.

	—Pues, por eso, creo que mi obligación como amiga es hacerte pensar en lo mejor que te podría pasar con él. Y animarte a que luches por ello. 

	Bueno… suspiré. Seguíamos andando, pero habíamos ido perdiendo ritmo hasta que aquello se parecía más a un paseo que a otra cosa. Me miré los pies. Observé mi ropa, mis pintas habituales en el espejo de uno de los coches aparcados. La verdad era que no sabía por qué a Josh yo le gustaba así, tal cual era. Y no había pensado en que podía salir bien. Yo había pensado en todo lo que podía salir mal, como siempre. En el abandono, la traición, que él perdiera el interés en mí, que dejase de gustarle mi compañía, que se fuera con otra… porque, tenía que admitir, esas habían sido todas mis experiencias. Siempre. Yo nunca había sido suficiente para nadie, para que ninguna de mis parejas hubiera apostado por mí y hubiera decidido quedarse conmigo.

	Y, la verdad, lo que tenía con Josh ni siquiera se podía considerar sexo esporádico. Me quedaba a dormir en su casa, me sentía comodísima con él: casi como si viviera sola, pero mejor aún, porque había elegido compartir ese espacio con él. Lo que me había atraído siempre de la idea de vivir sola era el saber que de ninguna otra manera me podía desinhibir y ser yo misma, salvo en mi propio espacio. Sin embargo, cuando estaba en casa de Josh me pasaba precisamente eso. Cada vez estaba más cómoda… y eso era porque estaba cómoda con él. 

	—¿Lo mejor? —le respondí finalmente a Lizzie—. Que él también reconozca que está enamorado de mí y nos pongamos de acuerdo. 

	Sí. Pensar en eso me enternecía y hacía que estallaran fuegos artificiales en mi pecho. 

	Y por eso me daba tanto miedo solo decirlo.
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	Josh

	 

	Un fin de semana juntos. Eso era todo lo que quería, y sabía que tenía que ser ahora, porque el lunes, casi con toda seguridad, Nathan podría regresar al trabajo. Llevaba una semana sin escayola ya, terminándose de ponerse a tono con la rehabilitación. Me acababa de llamar para decirme que se encontraba preparado. El problema era que no sabía cómo decírselo a Sylvia: no sabía qué iba a pasar con nosotros ahora que ella no iba a estar, obligatoriamente, todos los días conmigo.

	Y eso también me hacía sentir incómodo, y nervioso, y esperanzado, y con ganas de vomitar. Lo sé. Nunca he sabido expresar muy bien mis sentimientos. Pero sí sabía que quería pasar un fin de semana con Sylvia, como una pareja normal. Salir a pasear, comer juntos, reírnos… algo que fuera un poco más allá del sexo, al menos. Al menos un poco. Al menos para crear el entorno necesario para preguntarle con tranquilidad si ella quería que nos siguiéramos viendo. 

	En realidad, no quería decirle nada de Nathan, pero cuando me acerqué a Sylvia en el set cerca del final de la jornada ella me recibió con la noticia de cómo quería que dejara las cosas preparadas para no tener que regresar el lunes.

	—Me lo dijo Steven ayer —me comentó, despreocupada. Y eso me inquietó.

	—¿Viste a Steven ayer? 

	—Sí, apenas nos cruzamos un momento; yo había quedado con Sarah y Lizzie para tomar unas copas, y Steven se pasó a dejarle unos papeles a Sarah, y como me vio allí ya me dijo lo de Nathan… ¿por qué me miras así?

	Se me tenía que ver en la cara que no estaba cómodo con esto.

	—No, por nada —intenté disimular.

	—¿Querías que me quedara más días?

	No entendía por qué Sylvia solo quería hablar de trabajo cuando, obviamente, esto tenía que ver con nuestra relación sentimental, no laboral.

	Porque la había. Había una relación sentimental entre nosotros, aunque a veces me pareciera que ella no quería admitirlo. 

	Quizá era yo el que estaba sacando las cosas de quicio. Necesitaba sentirme seguro con ello. Necesitábamos hablar. 

	—Syl… —empecé a decir en voz baja, lejos del ajetreo—, ¿por qué no te quedas conmigo este fin de semana?

	—¿Aquí? —me preguntó.

	—Bueno, en tu casa es más incómodo —bromeé.

	—Eh… vale —contestó sin más, risueña—. Pero tendría que pasar por mi casa a recoger alguna muda, al menos. 

	De repente se me cruzó una imagen por la cabeza.

	—¿Quieres que nos vayamos a pasar el fin de semana por ahí, los dos? Puedo buscar algo rápido que no esté muy lejos.

	Sylvia sonrió, pero yo ya conocía sus sonrisas: por alguna razón, no le hacía gracia. Así que alargó el silencio hasta que no le quedó más remedio que responder.

	—No… no hace falta. Estoy intentando ahorrar todo lo posible, ahora que tendré que volver a buscar trabajo.

	—Te puedo invitar —intervení.

	—Mejor que no —sentenció ella—. Aquí estamos bien. Tu casa es muy tranquila. Podemos pasear por Nueva York. A mí me vale.

	Acabé aceptando. Me hubiera gustado hacer turismo con ella por otro lugar desconocido, pero… quizá era yo el que estaba exagerando. 

	Me tuve que alejar, porque tocaba terminar una cosa, pero me quedé pensando en lo que ella había dicho. De repente me entró un poco de cargo de conciencia, porque quizá la había puesto en una situación un poco comprometida, siendo su jefe, y su amante… No pensaba nada concreto, solo daba vueltas a ideas y me sentía un poco mal. 

	Pero las dudas se fueron diluyendo cuando por fin el estudio se quedó vacío y Sylvia se acercó a mí, me rodeó el cuello con los brazos y me dejó un beso en la mejilla. Se quedó allí unos segundos, sin más, pegada a mí y haciéndome compañía. Se soltó finalmente, pero fue algo diferente a un gesto de seducción. Había sido un acto de cariño, y me enterneció. 

	—¿Voy a mi piso a por las cosas para este fin de semana, o prefieres acompañarme? —me preguntó.

	—Si no te importa, dame unos minutos que termino de colocar esto y voy contigo.

	—¿Tienes dudas de que me vaya a escapar? —bromeó.

	Yo solo sonreí, pero… sí, la verdad es que las tenía. No sabía a qué atenerme con Sylvia. Al final, al poco rato estábamos enfrente de la puerta de su edificio, y decidí subir con ella, quedándome en la entrada mientras ella pasaba a su habitación. Casi me pareció una señal de algo bueno que por primera vez a Sylvia no le importara que Mel me viese por allí con ella. Durante aquellas semanas se había negado a que esa situación pudiera pasar. No lo entendía bien, porque Sylvia no le tenía nada que envidiar a Mel: en cualquier caso, debía ser al revés. Pero no había manera de razonar con ella al respecto, así que lo dejé pasar. 

	No vi a nadie más que a uno de sus compañeros de piso y ella salió en seguida con un bolso de mano.

	—¿Quieres que vayamos a comer algo? —le pregunté, y ella asintió.  

	Tomé yo su bolso de mano y la abracé por encima del hombro para atraerla hacia mí. No sabía cómo decirle lo que sentía, pero quería que lo supiera, de algún modo. Comimos comida china, paseamos por Times Square viendo las luces de neón y yo me dejé llevar por su mirada iluminada, sus chistes tontos, su sonrisa relajada. Estaba casi seguro de que lo nuestro podría funcionar.

	Hacía muchísimo tiempo que no tenía esa sensación con nadie, así que fui alargando los momentos, encadenándolos sutilmente, solo para seguir creándole a ella esa sensación de comodidad, de estar en casa. Se podría llamar manipulación, quizá. Sí. Pero era para un buen fin. Sabía, por cosas que ella misma me había contado casi sin querer, que había tenido muy malas experiencias con las relaciones. Solo quería, y deseaba, que a mí me viese distinto. 

	Al final, era tarde cuando llegamos a casa y, aunque ella insistió en que subiéramos directamente a la cama, conseguí convencerla para quedarnos viendo un horrible programa de cotilleos de famosos. En realidad, quería reírme con ella. Saqué algo de picoteo y nos entretuvimos en contarnos historias de las estrellas que iban saliendo mientras bebíamos cerveza y nos tirábamos ganchitos a la cabeza. Ella estaba relajada, metiéndose con alguna actriz, y la luz tenue del salón la iluminaba de perfil. Era un instante mágico.

	—No te muevas —le ordené, y bajé corriendo al estudio. 

	Subí unos segundos después con la cámara en la mano y no me resistí a sacarle unas cuantas fotos. Al principio sonreía, pero luego comenzó a ponerse borde. 

	—Deja las fotos ya. Qué obsesión tienes con sacarme fotos —se quejó ella, medio en broma.

	—Es verdad. Estoy obsesionado contigo —le confesé—. Sigue enfadándote. Esas son las mejores. 

	Su sonrisa burlona, medio descreída, era maravillosa. Así que saqué una fotografía más. 

	—¡Déjalo ya! —me dijo, tirando de mi camiseta hacia ella. 

	—Vale… lo dejo… 

	Puse la cámara sobre la mesita de centro y me dejé llevar. Sylvia se recostó un poco en el sofá para recibirme y tiró de mí hasta que me vi obligado a besarla, al caer justo encima de sus preciosos labios carnosos, de su piel que siempre olía tan bien… que olía a estar en casa. 

	La besé mucho rato, más del que nos habíamos besado nunca. Y no eran besos destinados a excitarnos sin más para pasar al sexo, aunque, obviamente, no lo iba a descartar. No sabía cómo decirle lo que sentía, así que solo se me ocurría seguir así, besándola, amándola con mi piel y con mi tacto, esperando el momento oportuno en que no me provocara dudas confesarle lo que me estaba ocurriendo… y que ella saliera huyendo. 
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	Sylvia

	 

	La idea de aquel fin de semana con Josh fue diferente a los días y las noches sueltas que nos habíamos ido tomando durante aquel tiempo juntos. No era quedar para tener sexo, aunque, por supuesto, tuvimos un par de noches espectaculares en la cama. Eso sí: fue diferente esta vez. Fue la misma pasión que siempre, pero estábamos como más mullidos, más mimosos. Era estar juntos para conocernos y, quizá, tomar alguna decisión sobre nosotros, y eso flotaba en el ambiente. Lo sabíamos.

	Porque, desde que había hablado con Lizzie unos días atrás, yo ya no podía disimular que estaba enamorada de él, que me parecía el hombre más maravilloso del mundo y que tenía mucho, muchísimo, miedo. En ese orden. Primero me irrumpía aquella sensación de absoluta comodidad a su lado. Después empezaba a observarle y a fijarme en lo fantástico que era: su carácter, una vez deshojado de todo el mal humor que él añadía frente a los demás, era muy diferente a lo que quería dar a entender. Josh era atento, detallista y divertido. Y profundamente sensible. Quizá por eso, para protegerse a sí mismo y proteger esa sensibilidad que necesitaba para poder trabajar y ser tan bueno, se había puesto ese disfraz de ogro incómodo frente a la galería. Pero yo le había visto en la intimidad, en lo privado de su casa, y ahora sabía que podía llegar a ser un gran bocazas, pero también era adorable.

	Y qué guapo era. No podía dejar de mirarle. La línea fina de su nariz me tenía casi tan obsesionada como el dibujo de los tatuajes sobre su maravillosa piel. Me deleitaba en ellos con dejadez cuando hacíamos el amor. Casi se podía decir que no había nada mejor que observar y saborear su cuerpo. Era fabuloso y… por el momento, al menos, era mío. Me quejaba de que él me sacaba fotografías cuando menos me lo esperaba, pero yo estaba igual de obcecada con él, solo que sin cámara de fotos a mano. 

	Sin embargo, aquel fin de semana, cuando el sábado por la mañana salimos a dar un paseo por la ciudad y acabamos en una feria de artesanía al aire libre, me decidí a pedirle que nos sacáramos una foto juntos con mi móvil: nuestra primera foto juntos. Hacía un día precioso, a pesar del frío, con los rayos de sol colándose por las ramas de los árboles, y la ciudad ajetreada y tranquila de un fin de semana. Cuando se lo pedí, un poco cohibida, la cara de ilusión que puso Josh me dejó el corazón hecho una nube.  

	Qué raro y qué bonito era todo.

	Después de eso él me tomó de la mano, sin preguntarme nada, y no me soltó en todo el rato. Hablamos de muchas cosas… de nada serio. Tan solo disfrutábamos de estar el uno con el otro y pasear. Aquel día decidí que me apetecía cocinar para él, y le iba a preparar mi especialidad: tacos. No era nada del otro mundo, lo sé, pero pasamos por un supermercado de camino a su apartamento y compramos los ingredientes. Y fue en ese momento, junto al pasillo de los lácteos, cuando me di cuenta de todo lo que implicaba el estar enamorada de él y el anhelo que había en mi corazón de que él me correspondiera. Habíamos hecho muchas cosas: muchas, no voy a mentir. Y muy íntimas. Pero, de repente, el compartir un rato en el supermercado, comprando cosas para compartir en casa, con naturalidad y alegría… el verle a él tan alegre conmigo, tan natural… algo explotó dentro de mí, algo cálido y precioso que me dejó inundada de una clase de amor que no había sentido nunca. Y que, quizá, me colocaba en una situación muy precaria, muy expuesta frente a él. Lo adoraba y me aterraba a partes iguales, pero decidí disfrutarlo y preocuparme después. Decidí hacer un poco de caso a Lizzie. Solo un poco. 

	Reconocía que ella siempre tenía razón al decirme que yo me esperaba lo peor de las personas. Al menos de primeras. Lizzie siempre decía que no tenía miedo de abrirme a ella, o a Sarah, a la que conocía desde hacía pocas semanas, y que cada vez era más amiga nuestra. No. Obviamente, mi problema era con los hombres. No me fiaba de ellos. Como le había dicho a Josh alguna vez, mi historial de gilipollas era impecable. 

	Así que cada pequeño gesto de Josh, cada pasito adelante, cada mimo, cada beso, cada una de las veces que se me quedaba mirando con ese aire cándido o me sacaba una fotografía sin yo darme cuenta, se iba ganando mi corazón e iba quitando las corazas. Y aquella tarde, alrededor de los restos de los tacos y el café de después de comer, relajados y sin prisa, me mordí el labio y le miré con vacilación, aunque me sentía decidida: tenía que contarle lo que sentía. Sobre todo porque me parecía que era mutuo.

	¿Y si Lizzie tenía razón y por una vez podía esperar lo mejor?

	Y, sin embargo… ¿cómo se hacía? Nunca había tenido esa conversación con ningún hombre, lo cual dice mucho de cuál era mi experiencia, me temo. Tan solo tomé aire y resoplé. Josh miraba su móvil. Parecía despreocupado, pero me di cuenta de que tenía el ceño fruncido y algo había captado su atención. No le di mucha importancia, porque sabía que su trabajo seguía siendo importante y esas cosas solían suceder incluso los fines de semana libres. Me puse a recoger los platos de la isla y llevarlos al fregadero. 

	—Deja, ahora recojo yo —me dijo él con mucha ternura, pero sin dejar de mirar el móvil.

	—No te preocupes —le sonreí.

	Era guapísimo y… ¿era mío? De momento era todo mío. La luz de la tarde se reflejaba en su cara y hacía que su barba recortada lanzara destellos dorados. No sé si siempre habían estado ahí, pero era la primera vez que me fijaba. ¿Me miraría él con la misma ternura? Porque yo me di cuenta de que casi le adoraba. La camiseta de manga corta se le pegaba al torso con naturalidad, destacando todas sus curvas, todo aquel cuerpo torneado y maravilloso. 

	Pero no me atreví a hablar. En vez de eso, me acerqué a su espalda, mientras él seguía tecleando en el móvil con una sola mano, respondiendo a algo, y le abracé. A pesar de que él respondió a mi caricia, le noté un poco distante, distraído.

	De repente dejó el móvil en la mesa y echó la cabeza hacia atrás, con una sonrisa, para dejarme su cuello expuesto a mis besos: exactamente ese trozo tatuado que él sabía me gustaba besar. Yo me reí maliciosamente, porque sabía lo que significaba: quería que le excitase. Y él se rio, porque entendió lo que mi risa quería decir. Si esa conversación sin palabras no era síntoma de que entre nosotros había algo más que una atracción sexual…

	—Josh, tengo algo que decirte… —empecé a hablar.

	Pero entonces su teléfono vibró y él corrió a cogerlo. Desde donde estaba, podía ver claramente que era un mensaje de Vanessa y pude ver la vista previa:

	Mejor te llamo y lo hablamos.

	No pude evitar soltarme de Josh. Me quedé paralizada. ¿Se había estado escribiendo con Vanessa? ¿Desde cuándo? ¿Todo el día? ¿Desde antes? ¿Todo este tiempo? Ni siquiera era capaz de preguntar, y Josh no pareció darse cuenta de que le había soltado, ni de que estaba a punto de confesarme con él. Solo miraba el teléfono preocupado y, sin pensar en que yo estaba allí le vi empezar a responder:

	No. Ya te llamo yo luego.

	Yo me había apartado y mi cara debía ser un poema, pero de repente Josh se giró, miró hacia mí y se quedó perplejo.

	—¿Te pasa algo? —me preguntó, como volviendo en sí.

	Tenía que haberse dado cuenta de que había leído sus mensajes. Tenía que haberse dado cuenta de que ahora sabía que había estado hablando con su exnovia-barra-obsesión Vanessa, y no sabía desde cuándo. ¿Y no le preocupaba?

	De repente toda la ilusión del día, el amor y la felicidad que me habían embargado, no es que desaparecieran: noté cómo se daban la vuelta y se volvían contra mí como dagas afiladas dispuestas a atravesarme con un enorme «Te lo dije» escrito en la frente. Yo ya lo sabía, joder. Ya lo sabía. Lo supe desde el principio.

	No le respondí. No sabía qué decir. No sabía si estar decepcionada con Josh por haberme dado falsas ilusiones o conmigo misma por haberme creído algo que nunca fue cierto. Josh nunca me habló de tener nada más que un poco de sexo, por muy grandioso que fuera. Nunca habló de una relación, ni siquiera cuando me propuso pasar el fin de semana juntos. Y eso solo podía significar que, en realidad… ahora solo quería despedirse, de algún modo.

	Y yo le había hecho la comida, como gesto romántico. Seré gilipollas…

	El lunes ya no tendría que volver al trabajo, así que aquella relación ya no tenía ningún futuro. Yo seguía dando vueltas vertiginosas sobre todos esos pensamientos cuando el móvil empezó a sonar. Lo vi con claridad antes de que él lo levantara de la encimera de la isla. Era Vanessa. 

	No, por lo visto Vanessa no tenía mucha intención de esperar a que Josh le llamara luego. 

	Joder, si es que él mismo me había contado su historia con ella, lo obsesionado que había estado… y que seguía estando. De eso hacía poco más de un mes. ¿Y yo me creía que él iba a haber cambiado eso tan rápido… y por mí?

	Pero aún me quedaba un poco de dignidad.

	—¿Vas a contestar? —le respondí a yo con cara de muy pocos amigos por encima del insistente tono de llamada. Y él empezó a aturullarse, molesto. 

	¿Molesto conmigo? 

	—Espera un momento, Sylvia, solo un momento —me dijo décimas de segundo antes de darle al botón, aceptar la llamada y ponerse en pie para hablar con Vanessa.

	Literalmente, como se dice, se me cayó el alma a los pies. Yo no soy de llorar en público. Nunca. Pero de repente no podía reprimir las lágrimas por la pena, el dolor y la humillación de aquella escena. Así que hice lo único que se me podía ocurrir: cogí mi bolso y mi chaqueta y, sin ponérmelos siquiera, bajé las escaleras para largarme de allí. Me puse la chaqueta a trompicones y al llegar a la calle eché a andar casi sin rumbo, solo por alejarme lo máximo posible de la casa de Josh. 

	Adonde no iba a volver nunca más.

	Porque nunca volvería a besarle, ni a sentir su pie sobre la mía. Nunca volvería a hacer el amor con él. Nunca tendríamos la oportunidad de vivir aquella relación tan bonita que casi habíamos podido rozar con los dedos.

	Lo maravilloso de una ciudad como Nueva York, descubrí aquel día, era que podías ir llorando tranquilamente por la calle, sin disimulo, sin que nadie se fijara en ti. 
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	Josh

	 

	En cuanto conseguí cortar la conversación con Vanessa y noté (lo noté antes de saberlo) que Sylvia se había marchado, supe que la había jodido pero bien. Me entró un miedo inhumano. Bajé corriendo a la calle a ver si la veía, pero, obviamente, ya era imposible seguirle el rastro. Llamé a su teléfono y lo tenía apagado. Estuve a punto de empezar a pegarme cabezazos contra la pared, por imbécil. Lo había jodido todo.

	Y todo porque no me había sentido capaz de decirle antes a Vanessa que me dejara en paz. Y ella, según su modo habitual, tampoco había dejado de mandarme mensajes ni de hacerme llamaditas los últimos días, llamadas que yo había conseguido ignorar porque ella ya no me importaba, pero… ¿pero qué?

	No tenía excusa.

	No conseguí hablar con Sylvia aquel día, a pesar de que removí cielo y tierra para intentar contactar con ella. Finalmente, ya de noche, llamé a Steven y me atreví a contarle lo que había ocurrido.

	—Ay… Josh… la has jodido, me parece.

	—Gracias, Steven —le corté irónicamente—. No me había dado cuenta. Pero, por favor, ¿puedes hablar con Lizzie para que le diga a Sylvia que me coja el teléfono, al menos?

	Steven resopló, inseguro, pero al final me dijo que sí, que lo haría. Yo me quedé en mi casa dando vueltas como un león enjaulado y dolorido. Así me sentía: como si me acabaran de pegar una paliza. Me dolía físicamente el cuerpo y me dolía el corazón. No podía ser… me repetía todo el tiempo que no podía ser así como perdía el contacto con Sylvia.

	En algún momento quise enfadarme con ella, porque no se quedó y se atrevió a hablar conmigo. Pero… ¿acaso yo había sido más valiente? Si le hubiera dicho antes todo lo que significaba para mí, y que estaba tratando de cortar todo contacto con Vanessa porque me había dado cuenta de que Sylvia me estaba enseñando lo que era estar enamorado de verdad, y todo lo de antes había sido una manera de que yo siguiera disimulando la manipulación de Vanessa… Pero yo no le dije nada de eso. No me atreví. No podía echarle la culpa a Sylvia por no atreverse ella a decirme nada. 

	Y la conversación con Vanessa había sido, si acaso, aún peor. Vanessa llevaba días diciéndome que teníamos que planear un encuentro porque iba a venir unos días por Nueva York, y yo sabía lo que eso significaba: quedar, follar, y que ella se volviera a largar después con su fabuloso prometido. Y eso no iba a volver a pasar, porque de repente tenía clarísimo que ya no lo quería.

	Se lo dije así, con las mejores palabras que encontré. Supongo que ella entendió que, de algún modo, la quería seguir teniendo… pero de otra manera. Entonces empezó a mandar mensaje tras mensaje preguntándome qué me pasaba, y que si no me había quedado claro que nuestra relación no podía volver a ser más seria y oficial. ¿Tan mal me sabía explicar? Era cierto que me sentía más cómodo con las imágenes que con las palabras, pero yo quería cortar del todo con ella, no pedirle que se casara conmigo… otra vez. Y Vanessa, o lo entendió al revés, o lo quiso entender al revés. Y por eso contesté a su llamada, a pesar de que a Sylvia le debió parecer una cosa completamente diferente…

	No tenía que haberlo hecho.

	Lo supe. Se lo tenía que decir a Sylvia. 

	Era casi medianoche cuando recibí un mensaje de Sylvia, porque Steven me había hecho caso y había hablado con Lizzie, y Lizzie había conseguido convencer a Sylvia y yo di gracias al cielo.

	No tengo ganas de hablar contigo, Josh. Podemos dejarlo así y ya está.

	Eso era todo, después de aquel día horrible. No sabía que el corazón podía doler aún más, porque hasta ese momento había conseguido mantener la esperanza de arreglar las cosas con Sylvia si hablábamos, pero ella no quería hablar. Quería dejarlo. No me lo podía creer.

	Llamé casi al instante, pero ella me colgó la llamada sin responder. No quería hablar conmigo, así que no insistiría, de acuerdo. Le respondí por escrito.

	Vamos a hablar de lo que ha pasado y a aclarar las cosas, por favor. 

	Su respuesta no tardó mucho:

	Yo ya sé lo que ha pasado y tú también, no hay mucho de qué hablar.

	Syl…, insistí, rogué a través del teclado. Por favor, no cortes conmigo por medio de un mensaje, necesito verte.

	Pero su respuesta me dejó completamente roto:

	No puedo cortar contigo, porque no hemos tenido ninguna relación. Solo que no volveremos a vernos. Ya está.

	¿Desde cuándo Sylvia se había convertido en una reina del hielo? Entonces caí en la cuenta de que, seguramente, la razón por la que no quería hablar conmigo era porque en cuanto escuchase su voz me daría cuenta de que todo lo que me estaba escribiendo era una fachada, y que estaba tan rota como yo. Sí, era muy de Sylvia aparentar que no le afectaba. Pero, si le afectaba, era porque ella también sentía algo por mí, ¿verdad?

	Tenía que ser así. 

	Volví a escribir, e incluso traté de llamar, pero a partir de ese momento su móvil apareció desconectado o fuera de cobertura. Y eso fue todo.

	Fue todo lo que recibí al día siguiente, que pasé encerrado en casa, lamiéndome las heridas con un dolor que no había sentido nunca… no, ni siquiera cuando Vanessa. No conseguí contactar con Sylvia tampoco el lunes, cuando empezó el día y la rutina llegó como un autobús atropellándome en un paso de peatones. Recibí a Nathan de nuevo, comenzamos con el trabajo habitual… pero me sentía muy perdido. 

	El miércoles, aún sin noticias de ella, cuando me quedé solo en casa después del final de la jornada, llamé a Steven. Había estado ignorando sus llamadas los dos últimos días.

	Sí, lo sé, yo tampoco lo estaba haciendo bien.

	—Hola… —le dije compungido, cuando descolgó—. ¿Estás enfadado?

	—¿Yo? No. Porque sé que estás hecho una mierda.

	Un silencio. Tenía razón. 

	—Sigues siendo mi amigo, Josh. Voy a estar contigo en lo que sea.

	—¿Sabes algo de ella? —me atreví a preguntar.

	—¿Hace cuántos días que no sales de casa? 

	—Eh… no sé…

	—Te cuento algo de Sylvia si te arreglas y quedamos.

	—Steven… —me quejé—, no tengo ganas de salir a tomar nada.

	—Vale, pues vente a mi casa y cenamos aquí. Tienes que salir y airearte.

	Estuve a punto de negarme, porque mis ganas de hacerlo eran nulas, pero me había dicho que me contaría algo de Sylvia, así que accedí. Al cabo de tres cuartos de hora un taxi me dejaba frente al edificio de Steven. El portero ya me conocía, así que me dejó pasar con un leve asentimiento. Cuando Steven abrió la puerta se me quedó mirando con cara de enfado.

	—Tienes una pinta horrible —me dijo. Pero también me dio un pequeño abrazo. 

	—¿Has preparado la cena? —pregunté, sorprendido al ver la mesa ya preparada y el aroma a comida casera.

	—A saber desde hace cuántos días que no comes bien.

	—Seguramente desde el sábado.

	Y Steven me debió ver en la cara que la última comida decente que había tomado habían sido los tacos de Sylvia y que eso me dolía mucho. Y sin decir nada me abrazó y me dio unas palmaditas en la espalda y yo no pude evitar que una lágrima se me escapara, y que me doliera la garganta del llanto que no se atrevía a salir, porque entonces significaría que ya no podía hacer nada, y yo no quería aceptarlo. Había querido llorar todos aquellos días, pero no había sido capaz. 

	—No te preocupes —me dijo él—. Ahora siéntate y come. He preparado ramen.

	—¿Casero? —pregunté, sorprendido, y Steven asintió. Era una receta que solo preparaba para fiestas y celebraciones. Me sentí querido. Dejé pasar unos segundos y no disimulé mi inquietud—. ¿Qué sabes de ella?

	Steven me miró con pena.

	—¿Qué ocurrió?

	—Que no supe cortar a tiempo con Vanessa, y Sylvia se dio cuenta y lo interpretó mal.

	—¿Seguro que lo interpretó mal?

	—Del todo, Steven. No quiero saber nada de Vanessa. Yo estoy enamorado de Sylvia. 

	—Pues…

	—Ya. ¿Qué sabes de ella?

	—¿Sigue sin responderte? —Negué con la cabeza—. Lizzie me ha contado que va a empezar a trabajar en una cafetería el lunes.

	—¿Tan pronto? Qué bien. Qué rápido. 

	—Ya sabes cómo es.

	—Sí. Lo sé. ¿Y por lo demás?

	—¿Por lo demás qué?

	—Que cómo está.

	—Pues hecha una mierda, como tú.

	Ahogué un suspiro… ¿eso abría alguna puerta a la esperanza? Steven me debió ver lo que pensaba en la cara. 

	—Josh —me advirtió—, creo que los dos sois los dos seres humanos más cabezotas, tercos y necios que he visto en mi vida. Y, por alguna razón desconocida, os entendéis muy bien. Tan bien que habéis conseguido joderos la vida por no atreveros a decir lo que sentís.

	—¿Crees que ella siente algo por mí? —le pregunté, ignorando los piropos envenenados.

	Steven asintió, como si fuera obvio. Sí. Se había abierto algo para conservar la esperanza, aunque solo fuera una ventana, y no una puerta. 
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	Sylvia

	 

	Había pasado poco más de una semana desde que corté con Josh cuando empecé a trabajar en una monísima cafetería que había enfrente de un edificio de oficinas en pleno centro de la ciudad. Era un trabajo muy bueno, de esos que casi parecen irreales, y con muy buenas condiciones… y lo había conseguido porque una de las chicas con las que trabajé en un catering unos meses atrás, que ahora salía con Fred, el dueño del café, se acordó de mí cuando su novio le contó que necesitaban un nuevo camarero con muy buena experiencia. Así que me presenté a la primera oferta de trabajo con perspectivas de futuro desde que había llegado a la ciudad, tratando de enterrar todo el miedo, el cansancio y la tristeza que llevaba colgados encima en lo más profundo de mí, y aparentar ser la Sylvia animada y resolutiva de siempre. 

	Coló. Quizá. Quizá mi vano intento por parecer entera le dio pena a mi nuevo jefe. En cualquier caso, resultó ser un tipo majísimo que aceptó contratarme y yo por fin me podría dedicar a poner cafés, que era lo que quería. No más caterings, ni garitos de mala muerte… ni suplencias de ayudante de fotografía. Suspiré. Últimamente suspiraba mucho, porque sentía un dolor persistente en el pecho. 

	Lizzie decía que tenía el corazón roto, y debía ser verdad. Y si lo tenía roto era porque no conseguía superar a Josh. 

	Les había prohibido a todos que me hablaran de él, incluido a Steven; aunque fuera durante un tiempo. Estaba enfadada con él, o trataba de estarlo, pero en realidad me echaba la culpa a mí misma por haber sido tan ingenua, por haberme enamorado de aquella manera. Siempre sentí que Josh no era para mí y no me hice caso. Tenía que aprender a hacerme más caso. Por supuesto, Lizzie y Sarah me contaban una historia muy diferente, pero yo no quería creerlas. No quería creer que Josh se había equivocado, que sentía algo por mí y que necesitábamos hablar y pedirnos perdón. No quería hablar con él, porque entonces me acordaría (más aún) de lo que me dolía la piel por no poder tocarle ni besarle. De lo que me dolía el recuerdo de su olor, de sus caricias. Desconfiaba de todos y me empecé a encontrar cada vez peor. Ya no solo era algo emocional, sino físico. No dormía bien, y daba igual cuántos días pasaran, el dolor no se me iba. Era increíble. Nunca había sentido nada igual estando con Josh, y nunca había sentido una ruptura semejante ahora que no estaba con él. Y necesitaba hacer cualquier cosa, cualquiera, con tal de no quedarme sola con mis pensamientos y empezar a creer que me había equivocado. 

	Dos semanas después de empezar a trabajar allí, un viernes, sabiendo que aquel fin de semana me tocaba librar, me acerqué a hablar con mi nuevo jefe en un momento de descanso con una idea en la cabeza que era un poco temeraria, pero me iba a lanzar. 

	—Fred —le dije—, tengo el fin de semana libre.

	—Lo sé.

	—¿Te importaría que cambiara el turno de la semana que viene con Mike para poder juntar también el lunes y el martes? Necesito hacer una cosa. 

	—¿Estás bien?

	—Sí… pero voy a ir a visitar a mi hermano. Necesito cambiar de aires. 

	—Por mí… si vosotros os aclaráis, no hay problema.

	A pesar de que sabía que era exagerar, me acerqué y le di un pequeño abrazo como agradecimiento y él soltó una carcajada alegre por mi gesto. Me sentía agradecida por aquel trabajo… a pesar de sentirme al mismo tiempo como una mierda. No tiene por qué tener coherencia la vida.

	A Mike no le importó hacerme el favor; o quizá no le quedó más remedio porque le arrinconé junto al lavaplatos para suplicarle, y nada más recibir su confirmación escribí rápidamente a mi hermano para que me confirmase que me podía recibir en su casa al día siguiente. Se lo pregunté casi pidiendo disculpas, pero él se alegraba un montón de que pudiera ir a verle por primera vez desde que estaba en Nueva York, así que, con el dinero que había podido ahorrar en el trabajo con el innombrable, compré por Internet un billete de tren para primera hora del día siguiente y me tumbé en mi diminuta cama individual a mirar el techo y tratar de recomponerme el corazón antes de hacer una pequeña maleta de mano para aquellos cuatro días. La última vez que improvisé una maleta fue para ir a casa de Josh. Le echaba de menos con cada fibra de mi cuerpo, y la sensación no se iba. ¿Se iría alguna vez?

	¿Y qué pasaría si algún día coincidíamos? Tendríamos que hacerlo, teníamos amigos en común y no tendría sentido de otra manera. 

	Mientras deliraba en aquel dolor que me quitaba las ganas de moverme, de comer y hasta de respirar, me entró en el móvil una videollamada de Lizzie.

	—Oye… ¿cómo vas? —me dijo ella al ver mi cara—. Libras el finde, ¿no?

	—Sí, pero me voy a ir.

	—¿Cómo que te vas? 

	—He decidido improvisar, cambiar el turno, e irme cuatro días a ver a mi hermano a Washington. 

	—Oh… —sonrió Lizzie—. ¡Vale! ¡Qué susto! Pensaba invitarte a una cosa esta noche. Vamos a ir todos. Es una exposición de no sé qué, pero hay comida gratis.

	—Eh… —dudé un momento—. ¿Quiénes son todos?

	—Si me preguntas si va a ir Josh, no lo sé. Vamos a ir Sarah, Andrew y yo a aprovecharnos de todos los canapés disponibles y de la barra libre. 

	Dudé. Me daba mala espina.

	—¡Venga! —me animó Lizzie—. Arréglate, ponte guapa, no hace falta que sea excesivo… son un colectivo de artistas petardos o algo así. Te vuelves pronto a casa y descansas bien para el viaje de mañana. 

	Al final accedí. No podía quedarme allí metida… ni en mi habitación ni en mi cabeza. Me puse una falda de tubo negra, larga, con una gran raja lateral, junto con un top ajustado también de color negro que tenía un bonito escote. Todo esto acompañado de mis zapatillas planas de lona y de mi cazadora de cuero, y junto con el maquillaje (me dejé el pelo suelto e intenté domar los rizos, pero fue casi peor), tenía toda la pinta de una grunge recién llegada de los años noventa en un viaje en el tiempo. Definitivamente, era mi rollo. E iba cómoda. 

	Fui hasta casa de Lizzie y desde allí todos compartimos taxi hasta el evento, que resultó ser una fiesta de recaudación de fondos para no sé qué obra de caridad, para lo que se habían juntado diferentes artistas. Nosotros fuimos directamente a por la barra libre, y por unos instantes… solo unos instantes… casi me sentí de nuevo bien, normal. Había que pujar por las obras que había colgadas en la sala: cuadros, esculturas… y fotografías. Me quedé sin aire cuando, canapé en mano, me vi a mí misma en una de aquellas paredes blancas e iluminadas con exquisitez. Lo vi desde lejos, desde el otro lado de la sala abarrotada. Era la fotografía que Josh me había sacado con el vestido prestado de la modelo que nunca llegó y… se me veía imponente, majestuosa. Él la había retocado un poco para que mi mirada de rabia luciera con todo su esplendor y me había dejado sin palabras. Sí. Parecía bonita. Era bonita. 

	—Joooodeeeer… —escuché susurrar a Lizzie a mi lado cuando se dio la vuelta y vio la fotografía—. Te juro que no lo sabía, Syl, te lo juro… 

	Empezó a disculparse, pero yo me desconecté. Fue sin querer. Allá, al otro lado de la sala, junto a su fotografía, estaba Josh, hablando con algunas personas. 

	Fue verle y perder la noción del tiempo. Estaba tan guapo que dolía. Se había arreglado con una americana encima de los vaqueros y la camiseta con un cuello japonés de color negro que se ajustaba a su cuerpo de una manera que me hacía salivar sin querer.

	Tomé aire. Y entonces Josh se fijó en mí desde el otro lado de la sala y se le iluminó la cara.

	En su mirada había alegría por verme, y una pena infinita, y un anhelo doloroso. Lo podía percibir. No sabía bien qué había ocurrido, pero allí estaba yo, deseosa de abrazarle, de mandar a la mierda todos mis prejuicios y besarle con todas las ganas que tenía acumuladas. Y estaba a punto de hacerlo, porque empezaba a entender lo que significaba aquella fotografía, aunque no sabía hasta qué punto él esperaba encontrarme allí.

	Ya fuera que la hubiera llevado a la exposición sin saber que yo iba, o sabiéndolo, sabía que en cualquier caso significaba que pensaba en mí, y que yo no era cualquier otra que había pasado por su vida.

	Lo empezaba a ver claro… pero entonces una figura apareció por mi derecha y, cuando me quise dar cuenta, venía directamente hacia mí. Era una mujer un poco más alta que yo, con un cuerpo de escándalo enfundado en un traje elegantísimo de color rojo y unos zapatos de aguja que sorprendían solo de mirarlos. Tenía el pelo rubio y liso que caía como una cortina de agua por su espalda. Y venía hacia mí haciendo tintinear su copa de vino debajo de sus cuidadísimas uñas bien lacadas a juego con el vestido. No tenía ni idea de quién era, pero su presencia me puso muy nerviosa. Se paró a unos pasos de mí y se me quedó mirando con una media sonrisa triunfal mientras revisaba en una rápida mirada mi vestuario.

	—Tú eres la de la fotografía de Josh… —me dijo finalmente, acercándose un poco más y sacando a Josh de mi campo de visión. 

	—Eh… me temo que sí —respondí lo mejor que pude.

	—Ya decía yo. 

	Tuve que parpadear un par de veces, incrédula. 

	—¿Ya decía el qué?

	—Oh… nada… —sonrió con suficiencia, con un aire de seguridad que me desconcertaba.

	—¿Quién eres tú? —pregunté con toda la educación que pude.

	—Oh, cariño… Yo soy Vanessa.

	—Ah…

	De repente me entraron muchas ganas de reír. Quizá se debía a la copa de vino que casi me había bebido de un trago hacía nada. Quizá había sido ver la bonita mirada de Josh al verme. Quizá era que de repente mis amigos estaban junto a mí, rodeándome, casi como mis guardaespaldas para ponerme a salvo si hacía falta y me transmitían calor y seguridad. Quizá era la ilusión que me hacía volver a ver a mi hermano en unas horas después de tantos años. Noté la imponente presencia de Andrew a mi espalda, Sarah a mi derecha y la mano de Lizzie sobre mi brazo izquierdo, como intentando frenar cualquier intento mío de atacar o de huir.

	Pero… entonces lo entendí. No tenía que huir de nada. Me había pasado semanas muriéndome de dolor por la sola existencia de aquella mujer, llena de dudas… y lo que estaba viendo en ella era que se sentía amenazada. Por mí. Se había vestido de una manera demasiado exagerada para aquel evento, y la manera de acercarse, de no disimular su superioridad… Seguía teniendo muchas dudas, sobre todo de la clase de relación que Josh tenía (o quería seguir teniendo) con ella, pero, maravillosamente, ya no tenía dudas sobre mí misma.

	Tenía unos amigos increíbles que me harían de paracaídas fuera lo que fuera que pasara. Puse mi mano sobre la de Lizzie y luego pasé mi brazo por su hombro para asegurarle que todo iba bien. 

	—Pues, nada, encantada, Vanessa —dije yo, por fin, sin disimular mi sonrisa.

	—No sé de qué te ríes —dijo ella con un tono falsamente tranquilo.

	—De que das un poco de pena —confesé, encogiéndome de hombros. 

	Su mirada de sorpresa y de oprobio inesperado valió la pena. Mucho. Me giré hacia mis amigos, dándole la espalda a ella, dejándole claro que para mí la conversación se había terminado.

	—Chicos —les dije—. Gracias por traerme. Pero me voy a casa a terminar la maleta. Y a pensar en mañana, y en descansar y despejarme estos días… ya tomaré decisiones cuando regrese.

	—Claro que sí, preciosa mía —me dijo Lizzie dándome un beso en la mejilla. Y de repente estaba dentro de un amasijo de abrazos y caricias, porque los tres se giraron para abrazarme y hacerme sentir bien. Me sentí recogida y emocionada. 

	En algún momento Vanessa se marchó, porque no volví a verla. Y yo me vine arriba y decidí coger de camino a la salida una copa de vino… y llevármela a casa.
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	Josh

	 

	No pude evitarlo. Nada más ver allí a Sylvia, tan guapa… tan, tan maravillosa… supe que había sido una buena decisión aceptar la invitación de aquel evento, a pesar de todo. Lo hice con dudas, y cuando me pidieron una fotografía que fuera especial para mí solo se me ocurrió ofrecer para subasta una copia de la mejor fotografía que había sacado en mi vida. De hecho, hice dos copias en el pequeño cuarto oscuro de mi estudio que ya apenas usaba: una para el evento benéfico y otra que enmarqué y puse en el salón de mi casa. 

	Aquellos días había pasado muchos ratos sentado en silencio, observando a aquella Sylvia silenciosa, deseándola con todo mi cuerpo y toda mi alma. Sabía que tenía que haber alguna manera de volver a acercarme a ella, de aclarar las cosas y ponernos de acuerdo. Las semanas sin ella no habían hecho que la olvidase, sino que lo habían vuelto todo mucho peor. Hubiera tenido sentido haberme enfadado con ella por su reacción, por su huida sin dejar que me explicase, pero… solo deseaba poder abrazarla, sentir su olor, hacerla ronronear acariciándole la nuca. La necesitaba. 

	Alguno de aquellos días, no pude evitarlo, me pasé por delante de la cafetería donde Steven me había dicho que había empezado a trabajar. Ella nunca estaba, o al menos nunca la vi, y eso me dejaba con la sensación de que todo había sido un sueño, de que Sylvia se me había escapado de entre los dedos como un fantasma. 

	Aquello me hacía estar irascible todo el día, casi sin querer. Pobre Nathan. Pobres modelos. Mi fama de ogro había aumentado un poco por todo aquello, y aunque antes no me importaba, ahora sí. 

	Y cuando vi a Sylvia en la sala de arte… cuando la vi mirarme de aquella manera, con tanto cariño acumulado, tanto dolor… Intenté deshacerme en cuanto pude de las personas que habían acudido a hablar conmigo, interesados en mi fotografía y en el resto de cosas que hacía, y a quienes casi había estado respondiendo con monosílabos, sin mucho entusiasmo. Pero, cuando volví a mirar, Sylvia ya no estaba. En su lugar, una mujer vestida de rojo se dirigía directamente hacia mí con una expresión de fiera herida, y yo sabía quién era.

	Y me cabreé muchísimo.

	—Qué cojones haces aquí, Vanessa —le dije de primeras nada más verla, sin saludar.

	—Josh… qué modales… —se quejó ella con una sonrisa forzada disimulando delante de la gente. Porque Vanessa sabía que todo consistía en la imagen. De hecho, lo había entendido, para ella todo era la imagen. 

	Por su imagen había aceptado comprometerse con aquel hombre al que no amaba, pero que le procuraba un nivel de vida elevado sin hacerle después demasiadas preguntas. Y luego estaba yo, que quizá me deseaba, o quizá solo quería utilizarme. En cualquier caso, yo ya me había hartado de ese juego.

	Ella intentó agarrarse educadamente a mi brazo, pero yo me solté y, en cambio, me la llevé a un apartado.

	—Habíamos quedado en que esto se había acabado, y que si venías a Nueva York no quería verte —le solté nada más quedar lejos de las miradas de la gente.

	—Ay, Josh… pensé que era otra cosa de esas tuyas, otro momento de duda. Estamos muy bien juntos, así que supuse que toda esta tontería se te pasaría en cuanto me vieras. Como siempre.

	—Quizá antes sí. Pero ya no. Ya no quiero verte más.

	Vanessa me miró como si no entendiera el idioma en el que hablaba. 

	—Josh… eso no tiene sentido —negó ella, quitándole importancia.

	—Te lo digo en serio. No quiero verte más. Se acabó. Llevo demasiado tiempo enganchado a ti, creyendo… yo qué sé, que lo nuestro era amor, o algo así. Pero no es verdad. 

	—Amor… —se rio, irónica—. Eso son palabras muy grandes, Josh. No significan nada. Tú y yo estamos por encima de eso.

	Ella colocó sus manos sobre mi pecho, con un gesto seductor que conocía bien. Pero ahora su tacto me repelía. Le agarré de las muñecas y con un movimiento suave las aparté de mí.

	—No es verdad. Yo ahora sé lo que significa, y me encanta cómo es. Y eres tú la que nunca lo ha entendido.

	—¿En serio? —preguntó ella, incrédula, comenzando a enfadarse—. ¿Es por esa? ¿La de la foto?

	Por un instante me sentí ofendido: por su actitud, su superioridad, pero en seguida me di cuenta de que tenía que haberla sacado de mi vida hacía mucho tiempo.

	No le respondí, tan solo me encogí de hombros. No iba a perder el tiempo dándole explicaciones.

	—Es una mosquita muerta, no vale nada —empezó a soltar ella—. No está a tu altura y te va a hacer la vida miserable… ¿qué es? …Una camarera o algo así, ¿no? ¿En serio crees que una tía así de simple va a hacer algo a tu lado?

	—Eres… eres odiosa, Vanessa —le espeté, sin levantar la voz—. Eres una persona horrible. No tienes ni idea de lo maravillosa que es Sylvia. La que no está a su altura eres tú.

	—Estás cegado —me soltó, llena de furia—. Estás cegado y te estás equivocando. Y dentro de nada vendrás otra vez a mí porque no hay nadie que te pueda dar lo que yo te doy, Josh. Y lo sabes.

	—Eso es verdad —le dije, para su sorpresa—. No hay nadie que se capaz de darme tantos años de engaños, manipulaciones y falsas promesas. Pero no te preocupes. Espero no volver a verte jamás. 

	Ahí Vanessa se quedó unos segundos sin palabras. Tomó aire, bajó la cabeza y de repente comenzó a sonreír. Su sonrisa me dio muy mala espina.

	—De todas maneras… —me empezó a decir mientras yo hacía amago por marcharme—, ya he hablado con ella. Lo siento, pero tenía que hacer esto por ti, para que reaccionases.

	—… que has hecho ¿qué? 

	—Acabo de hablar con ella y se ha ido. Le he dejado claro que tú y yo nunca íbamos perder el contacto y que si quería algo de ti se tendría que conformar con ser un segundo plato.

	—No puede ser verdad… —dije yo casi para mí, con ganas de asesinar a Vanessa, con ganas de salir corriendo a buscar a Sylvia o de poder tener una máquina del tiempo y poder regresar a unos minutos atrás, aunque fuera.

	Vanessa soltó una risita falsa y se encogió de hombros antes de darse media vuelta, con todo su orgullo, y perderse en el jaleo de la fiesta. 

	Qué había hecho. 

	Me puse frenético y salí de allí buscando a Sylvia, sin encontrarla. Hasta que di con uno de sus amigos, con Andrew MacMillan, que era la pareja de Lizzie, la mejor amiga de Sylvia. Bueno, era difícil no verlo con su envergadura. Le paré y él se giró hacia mí con sorpresa.

	—¿Andrew? Soy Josh.

	—¡Oh! —me dijo, con sorpresa, y no sé si con un poco de intimidación—. ¡Así que tú eres Josh!

	Había mucha gente a nuestro alrededor, porque estábamos cerca de la zona de catering, y me costaba escucharle o mantener la conversación.

	—¿Sabes dónde está Sylvia? —le grité como pude.

	—¿Sylvia? Sylvia se ha ido, lo siento —me dijo él.

	—¿Cómo que se ha ido?

	—Se ha ido… a Washington.

	—¿¡A Washington!?

	Entre el ruido y la conmoción, no entendía nada, pero me empezó a recorrer un sudor frío. Si lo que me había dicho Vanessa de su conversación con Sylvia era verdad… ¿eso significaba que había empujado a Sylvia a alejarse más de mí?

	¿Y si de verdad había decidido dejar la ciudad y marcharse?

	¿Qué iba a hacer yo ahora?
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	Cuando salí del evento no tenía ninguna gana de irme a mi casa a comerme la cabeza mientras hacía la maleta yo sola. De repente miré a mi alrededor y me encontré con que estaba muy cerca del Empire State. Así que me terminé de un sorbo la copa de vino, me la guardé en el bolso y me dirigí hacia el edificio. 

	Había hecho muy poco turismo por la ciudad, y ahora tenía ganas de cuidarme, de disfrutar, de darme un capricho. Asombrosamente, no había mucha gente, porque pronto iban a cerrar las visitas al público, así que pude conseguir un billete para subir a la azotea sin mucha demora. Sabía que me estaba gastando un dinero que podía ahorrar… pero estaba cansada de medir los centavos, de negarme a todo. Necesitaba vivir. Cuando llegué arriba del todo y vi la ciudad en penumbra, iluminada por millones de las lucecitas de las ventanas… no pude evitar que esa sensación de estar viva me sobrepasara. 

	Estaba aquí, donde siempre había soñado. Era muy hermosa aquella vista, a pesar del frío y del resto de turistas despistados. Me quedé hasta que nos echaron, simplemente, dejándome llevar por aquella sensación. Luego caminé mucho rato (no estaba precisamente cerca de mi casa) y cuando me cansé paré un taxi y regresé. Cuando llegué a la casa no vi a nadie y todo estaba en silencio. Quizá se habían ido de fiesta los demás, también. Yo me di una larga ducha caliente y me puse el pijama. Empaqueté algo de ropa, el neceser, y me metí entre las sábanas a descansar. 

	Me sentía bien, pero el dolor seguía ahí. No sabía si debía haber hablado o no con Josh aquella noche. No conseguía pensar con claridad y, sin darme cuenta, me quedé dormida. Me despertó la alarma del móvil que había puesto con tiempo, por si me quedaba dormida por el cansancio, pero en vez de eso me desperté con energía y en seguida estaba en marcha hacia Penn Station.

	Nunca había viajado en tren, así que me hacía ilusión. Pero ni siquiera el funk más marchoso de Jamiroquai que me había puesto en el móvil ni la sensación maravillosa de las tres horas tranquilas de viaje consiguieron quitarme la melancolía que llevaba por dentro. Las dudas y los pensamientos intrusivos venían a por mí en cuanto me despistaba, y tenía que callarlos a cañonazos. Así que cuando por fin llegamos a Washington y, al poco de salir, vi a mi hermano Tyler sonriéndome con los brazos abiertos… hice lo que pensé que nunca me pasaría. Llegué hasta él, me fundí en su abrazo y me eché a llorar.

	Lloré por él, por mí. Por tantos años perdidos en medio de la mierda del resto de nuestra familia. Por el traje rojo de Vanessa, por mis dudas, por los besos de Josh que aún me dolían, por echar de menos. Lloré hasta por lo bonita que me parecía la estación. Y Tyler lloró conmigo, y cuando los dos nos vimos llorando no pudimos evitar empezar a reír también, porque todo era demasiado intenso.

	Cuánto le echaba de menos. 

	De repente era la niña pequeña que no sabía que existía la violencia y el maltrato y que bailaba canciones de Disney con su hermano en el salón de casa. Era maravilloso poder encontrarme con él y recuperar un trocito, pequeño, diminuto, de mi familia que ya estaba estallada en pedazos. 

	Tyler me llevó hasta su coche y luego fuimos hasta su casa, en una zona muy bonita de los suburbios. Realmente les iba bien. Él cogió mi bolso y, nada más entrar, de la cocina salió un hombre guapísimo con el pelo canoso, unas gafas de pasta, un mandil y las manos mojadas.

	—¡Hola! —me dijo dándome otro gran abrazo—. Perdona… que te mancho. Estoy terminando de preparar algo de comida. Yo soy Kevin.

	—Sí —lo sabía. Lo poco que habíamos hablado Tyler y yo, él me había hablado muchísimo de Kevin, de lo enamorados que estaban, de la boda a la que no pude asistir—. Encantada, Kevin.

	—¡Qué bien! ¡Por fin te conozco! —me dijo él con su preciosa sonrisa. Y entonces volví a echarme a llorar.

	Tyler y Kevin se miraron, y Tyler intentó calmar la cara de susto de Kevin, pero creo que al final él también volvió a llorar, y Kevin acabó contagiándose. Y lo peor era que aquello nos hacía mucha gracia y, aunque no podíamos evitar que las lágrimas fluyeran como si se hubieran abierto las compuertas después de muchísimos años, no dejamos de abrazarnos, de celebrar estar juntos.

	Pasaron unas horas y nos quedamos charlando en la cocina, que era amplia y luminosa y tenía una preciosa mesa de madera blanca donde había de todo para picotear y comer. Yo me iba poniendo tazas de una infusión de jengibre que Kevin había preparado, y fuimos hablando de todo, hasta que llegamos a lo que había pasado con Josh y no pude evitar sincerarme. Les conté toda la historia, y lo que sentía. Y todas mis dudas.

	—No, definitivamente tú le das mil vueltas a esa Vanessa —me dijo Kevin, completamente convencido.

	—¿Cómo? No la viste. De verdad. Te hubiera convertido en hetero —intenté bromear.

	—No, no… —insistió Kevin—. Es una simple, y yo entiendo perfectamente a Josh que se haya enamorado de ti. Porque, mira, cualquier mujer se pone un wonderbra, un vestido carísimo y unos zapatos de aguja y es capaz de deslumbrar donde sea. Pero tú ibas con tus zapatillas y una cazadora de cuero, y estabas más diva que ninguna, brillante.

	Y Kevin tenía aquella forma de hablar… Tenía pinta de ser alguien muy serio y recto, y de repente hablaba y parecía un comediante de stand-up. Y te descolocaba. 

	—¿Tú crees que Josh se ha enamorado de mí? —pregunté, dejando el silencio posterior para sopesar mis propios pensamientos. Ellos asintieron, como si fuera algo obvio. Ver el amor a través de sus ojos me parecía una cosa de repente muy sencilla y humana, muy accesible.

	La verdad era que agradecía mucho las palabras de mi hermano y mi cuñado. Era como una terapia exprés de autoestima.

	—Cariño… —me dijo Tyler—, tú te has pasado la vida sufriendo, como yo. Somos dos supervivientes.

	—Tú más que yo —repliqué.

	—Sí, pero no. Cada uno a su manera. Yo salí adelante a pesar de las palizas que me pegaba ese cabrón que no soportaba que fuera como soy… pero a ti no te pegaban, sino que te menospreciaban. —Yo bajé la cabeza, reconociendo que era verdad—. A ti y a Rose os hicieron creer que no valíais nada, solo porque ellos dos son unos mierdas que proyectaban sobre nosotros su propia miseria. 

	—No sé nada de papá ni de Matt desde que me mudé. No he vuelto a hablar con ellos —admití, con pesar—. Ni me han llamado siquiera. Me vine a Nueva York sabiendo que estaban en contra y esa es su manera de demostrarme que creen que me equivoco.

	—No, cariño —me corrigió Tyler—. Esa es su manera de demostrarte lo miserables y envidiosos que son. Tú estás ahí, hecha una diva… —Me reí, no pude evitarlo—… saliendo adelante. Y ellos siguen en el mismo agujero de siempre. Y allí se quedarán.

	—Allí se quedarán… —repetí yo, con pesar.

	—¿Qué tal Rose? —me preguntó Tyler de repente.

	—No sé mucho. Sigue con mamá.

	—Ella tampoco me ha llamado.

	—A mí tampoco.

	Tyler sonrió con tristeza.

	—Parecemos dos huérfanos llenos de familiares. 

	El silencio nos invadió unos instantes y de repente sonó el timbre de la puerta, y Kevin nos dejó solos para ir a abrir.

	—Seguro que es el paquete que esperábamos —le dijo a Tyler.

	—Yo… —empecé a decir— creo que tienes razón. Siempre me he creído muy poca cosa, y a lo mejor no es verdad. A lo mejor no tengo que esperar a que venga un príncipe a por mí, a buscarme porque crea que soy la mujer de su vida… a lo mejor solo me tengo que empezar a creer que yo lo valgo, porque sí. 

	—Tú lo vales, mi amor. Con príncipes o sin ellos.

	Tyler y yo nos sonreímos, y entonces Kevin apareció en el umbral de la cocina con una cara extraña.

	—Sylvia, cariño… —me dijo—. Aquí hay alguien que pregunta por ti. No le he dejado pasar sin preguntarte.

	—¿Por mí? 

	—Es… uf, perdón, Tyler, pero es guapísimo. Sylvia, dice que no se irá hasta hablar contigo.
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	A pesar de salir corriendo de la fiesta en busca de Sylvia, no conseguí encontrarla en ningún lado. En su casa nadie respondió, y todo estaba muy apagado desde fuera, y yo no tenía ni idea de cuál era su plan. Quizá había alquilado un coche y se había marchado justo entonces, o… cualquier otra cosa. Y yo la iba a perder, y no podía hacerlo, porque necesitaba desesperadamente hablar con ella y aclarar las cosas.

	Su móvil no me daba señal. Por supuesto.

	Intenté pensar con la cabeza fría y regresé a la fiesta. Sorteé a la gente hasta que conseguí dar con Lizzie, a la que solamente conocía de lejos por haberla visto alguna vez con Steven. Pero ella sí parecía saber quién era yo, por cómo frunció el ceño al verme llegar.

	—Lizzie… —comencé a decirle, nada más acercarme a ella—, necesito hablar con Sylvia. Me tienes que decir dónde se ha ido. Tengo que hablar con ella.

	Ella cambió la expresión por la de preocupación al escucharme.

	—¿Ha pasado algo?

	—Sí, que me he dado cuenta de que la quiero, y que no puedo perderla. 

	La cara de sorpresa de Lizzie al escucharme decir esto fue todo un poema. 

	—Por favor, dime dónde puedo encontrarla en Washington, porque si no me voy a volver loco —admití. 

	Ella dudó unos segundos y luego suspiró.

	—Bueno, si te lo digo, es para bien, ¿vale? Ella lleva un montón de tiempo sintiéndose fatal, desde que te dejó. Al menos tenéis que hablar. ¡Pero no puedes decirle que te lo he dicho yo!

	Sonreí sin querer, de agradecimiento, e hice un torpe gesto de que le daba mi palabra del boy scout que nunca fui. Lizzie sacó un papel y un lápiz de su bolso y me garabateó una dirección que había consultado en su móvil. No me dijo nada más, y tampoco le dio tiempo a explicarme nada, porque con eso en la mano salí corriendo. Y, cuando llegué a casa, me derrumbé en el sofá. En el mismo sofá que todavía me seguía trayendo los recuerdos de lo que Sylvia y yo habíamos hecho en él. 

	Yo tampoco tenía un plan.

	Podría alquilar un coche, pero eso no podría ser hasta la mañana siguiente. Miré billetes de tren y de avión, pero ya no había nada disponible. No podía llamar a Steven para pedirle su coche, porque no estaba siquiera en la ciudad.

	Todo lo que podía hacer aquella noche era tratar de relajarme un poco, de descansar, levantarme a primera hora e ir a alquilar un coche. 

	No pude dormir mucho. Me quedé allí, tirando en el sofá, pensando en qué le iba a decir, en cuánto daño nos había hecho nuestra falta de valentía, en el daño que habrían hecho las palabras de Vanessa… si es que acaso eran verdad. Pensé mucho en ella, también. En si me había sentido enamorado de verdad, porque no se parecía en nada a lo que sentía por Sylvia. Pensé mucho en por qué no había visto la verdadera cara de Vanessa, o no la había querido ver.

	Me había llamado días atrás diciendo que iba a venir a Nueva York para proponerme el plan de siempre, el de venir a mi casa, o ir a su hotel, acostarnos juntos y luego ella volvía a desaparecer aunque a mí me dejara hecho pedazos. Eso no lo dijo, claro. Iba implícito en su aviso de que vendría. Pero esta vez le dije que no, que tenía otros planes. No le hablé de Sylvia porque no me parecía bien, no sé por qué… en cierto modo sabía que era exponer a Sylvia, y yo prefería protegerla a ella, y a mí junto a ella. Pero no caí en la cuenta de que Vanessa nunca aceptaba un no, y mucho menos si intuía que había otra mujer de por medio. Era estúpidamente competitiva. Realmente Vanessa pensaba que yo, o bien iba a estar siempre disponible para ella, independientemente de que tuviera otras relaciones, o que como un imbécil renunciaría a cualquier clase de relación con otra persona para estar disponible para ella en todo momento.

	Algo que, de su parte, jamás se le pasó por la cabeza hacer.

	Ese era el punto al que habíamos llegado hacía demasiado tiempo, y yo no quise verlo. No hasta que llegó Sylvia y me mostró de qué modo, aun sin atrevernos a ir más allá ninguno de los dos, las relaciones podían funcionar si lo que había era amor genuino.

	Vale… ahora mismo no estaba funcionando, lo sé. Pero confiaba (rogaba, rezaba al antiguo dios de mis padres) que pudiéramos arreglarlo y estar juntos. Lo deseaba con cada célula de mi cuerpo.

	Me quedé dormido muy tarde y me desperté cuando ya había amanecido. Guardé algo de ropa y enseres personales en una mochila y mandé un mensaje a Nathan para que aplazara todo lo posible del lunes, e incluso del martes. O al menos que estuviera pendiente, porque tenía que salir de la ciudad y no sabía cómo ni cuándo iba a regresar.

	Alquilar el coche me llevó bastante rato, y cuando me quise poner en camino hacia Washington ya rozaba el mediodía. Las casi cuatro horas de viaje me resultaron agotadoras. Había buscado la dirección que me había pasado Lizzie (prácticamente, la había memorizado) y al llegar a la zona me encontré con un bonito barrio residencial. El GPS del móvil me avisó de que había llegado a mi destino y me quedé unos instantes parado delante de la casa en cuestión, pensando que quizá me había equivocado. Y, sin embargo, me sacudí esa sensación y bajé para acercarme a la puerta principal a llamar al timbre. Se me hizo eterno hasta que un hombre con canas y gafas de pasta abrió y me miró con curiosidad.

	—Hola —dije yo—. ¿Está aquí Sylvia?

	—Eh… ¿de parte de quién?

	—Tan solo dígale que quiero hablar con ella, que no me moveré de aquí —esquivé la pregunta. Quizá si le decía quién era yo Sylvia no quisiera verme.

	O quizá sí, no lo sabía; en aquel momento tenía el corazón a mil por hora. 

	El hombre me miró con mucha desconfianza y me dijo:

	—Está bien. Espera aquí.

	Y cerró la puerta, sin dejarme pasar. 

	Chico listo. A pesar de que a mí me perjudicaba, me di cuenta de que trataban de proteger a Sylvia, y eso ya me hizo sentir más tranquilo. Escuché ruido de voces al otro lado de la puerta y poco después volvió a abrirse lentamente y una Sylvia expectante, con los ojos llorosos, apareció ante mí.

	—Syl, por favor —empecé a decir antes de nada—. Solo quiero hablar contigo.

	Ella me observaba desde detrás de sus preciosas pestañas rizadas como si fuera una aparición. 

	—Eh… vale. Josh, ¿qué haces aquí?

	—¿Estás bien? —le pregunté al ver su cara de haber llorado.

	Ella se secó la cara con el dorso de la mano, aún estupefacta.

	—Sí, claro, pero qué…

	—¿Seguro?

	—Sí, Josh… —Abrió del todo la puerta para mostrarme a dos hombres que estaban en el vestíbulo de la casa observándonos, en alerta; el que me había abierto antes y otro más que se parecía bastante a ella.

	—¿Todo bien, corazón? —le preguntó este último poniendo la mano en su hombro.

	—Sí, Tyler. A ver. Este es Josh —le dijo—. Josh, estos son mi hermano Tyler y Kevin, mi cuñado.

	—Ah… —dijo Tyler dándome un repaso—. Vale, vale…

	—De verdad que solo quiero hablar contigo, Sylvia. ¿Podemos?

	—Cla… claro, Josh —dijo ella, dejándome paso para que entrase—. ¿Pero qué haces aquí?

	No quería hablar delante de extraños, pero como no se marchaban supuse que no tendría otra opción.

	—Andrew me dijo que te venías aquí a Washington, y tenía que verte antes de que tomaras esa decisión —me sinceré.

	Sylvia parpadeó varias veces con cara de incomprensión.

	—Pero… —dijo ella, finalmente— ¿por qué? Yo solo he venido de visita. 

	—¿No te vas de Nueva York?

	—Eh… no.

	Solté todo el aire que tenía en los pulmones con alivio. 

	—¿Por qué te preocupaba que me fuera, Josh? —preguntó Sylvia, totalmente desconcertada.

	—Porque ahora entiendo que estoy enamoradísimo de ti y no podía soportarlo —solté con toda sinceridad.

	Vi a Tyler y Kevin mirarse con cara de sorpresa y una pequeña sonrisita.

	—Eh… bien —dijo Kevin—. Me parece a mí que vosotros dos necesitáis hablar a solas. Así que, no sé, Tyler y yo podemos ir al patio a ver cómo están las petunias. ¿Eh, Tyler?

	—Sí, claro —dijo Tyler, aun con cara de asombro—. Las petunias.

	—Sí, vamos, Tyler, las petunias… —dijo Kevin tirando del brazo de Tyler para sacarlo de allí. 

	Y entonces Sylvia y yo nos quedamos solos en aquel espacio acogedor y ella aún no había reaccionado a lo que le había dicho.
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	Todavía no me podía creer que Josh estuviera allí, de pie, en la entrada de la casa de mi hermano, y que hubiera viajado hasta aquí solo para declararse. Era…

	—Josh, esto es demasiado surrealista —le dije, sin pensarlo—. Eh… ¿quieres un té? Mi cuñado ha preparado otra tetera.

	Él asintió, un poco nervioso y sin apartar de mí aquella mirada tan intensa me siguió hasta la cocina.

	—¿Estás bien? —me preguntó alargando la mano para acariciar mis mejillas, en cuanto nos sentamos. Y yo dejé que me acariciara, porque le echaba de menos.

	Oh, cielos… cómo echaba de menos que me tocara.

	—Sí —le dije—. Solo que hemos empezado a hablar… hacía mucho que no veía a mi hermano. De hecho, no conocía a mi cuñado. ¿De verdad pensabas que me iba a ir de Nueva York?

	Él se encogió de hombros.

	—Ayer tenía mucho sentido pensarlo, sobre todo… —dudó—, sobre todo después de encontrarme con Vanessa en el evento. 

	—Ya —asentí yo.

	—Lo siento mucho, Sylvia. Nada de lo que te dijo ella es verdad.

	—¿El qué? —pregunté, todavía desconcertada. Me costaba mucho seguir a Josh—. ¿Qué pasó?

	—¿No te dijo nada?

	—Sí, pero la mandé a freír espárragos. Me pareció una petarda. Y me sorprendió muchísimo que tuviera celos… ¡de mí! Josh, eso me hizo cambiar la perspectiva de muchas cosas… muchas… Me fui del evento porque me había quitado un peso de encima, porque me apetecía estar sola y disfrutar de aquella sensación… y porque quería pensar qué hacer contigo.

	—Ella me dijo que te habías marchado disgustada porque… bueno, da igual.

	—No, dime, ¿por qué?

	—Me mintió. Intentó convencerme de que el que yo le hubiera dicho que no, eso no significaba nada. Intentó volver a seducirme, pero no funcionó. Y cuando se dio cuenta de eso… Joder, nunca había visto su cara mala. Me tendría que haber dado cuenta antes de que la relación que decía que teníamos era una farsa. Era ella aprovechándose de mí todo el tiempo. Y luego… luego me dijo que te había dicho que ella y yo volvíamos a estar juntos y que tú estarías de segundo plato, y entonces entré en pánico. No supe ver la mentira. Nunca he sabido ver las mentiras de Vanessa.

	Josh me miró con vergüenza, pero yo puse una cara entre el asco y la sorpresa que al final le hizo reír.

	—No te dijo nada de eso, ¿verdad? —me acabó preguntando él.

	—No —le confirmé—. Me parece que te la coló.

	—Ya, eso me temo. Lo lleva haciendo mucho tiempo.

	Me daba muchísimo apuro preguntarle esto, pero si no lo hacía no iba a saber vivir conmigo misma nunca más.

	—Josh… ¿qué relación tienes con ella?

	—¿Ahora, dices? Ninguna. Se acabó, Sylvia. Y por eso te quería pedir disculpas también. Tenía que haberse acabado hacía mucho tiempo.

	Yo me restregué la cara para disimular el alivio.

	—Perdonado, tranquilo… —le dije—. Tampoco es que yo me haya comportado de una forma muy madura. Lo siento por no querer hablar contigo todas estas semanas. A lo mejor si lo hubiera hecho te hubieras ahorrado un viaje hasta aquí. Y nos hubiéramos ahorrado un disgusto, y… la verdad, casi me muero de la pena y de mi propia cabezonería.

	Él se acercó un poco en la silla, hasta quedarse a poca distancia de mí, aun con la mesa de por medio. No habíamos llegado siquiera a servirnos el té que le había ofrecido. 

	—Me alegro de haber venido —me susurró, alzando de nuevo la mano y posándola en mi mejilla—. Me alegra muchísimo poder estar por fin cerca de ti, y poder tocarte. 

	Yo cerré los ojos y me dejé llevar por aquella sensación, por su voz.

	—Josh, ¿lo que has dicho en la entrada es verdad?

	—Del todo —me respondió con seguridad, mirándome a los ojos. 

	Tomé aire.

	—A mí también me pasa —me atreví a confesarle. Al fin y al cabo, aquel fin de semana estaba siendo tan intenso que, de perdidos, al río—. Hace mucho que estoy enamorada de ti, pero me cagué, lo reconozco. Todas mis historias han acabado siempre mal, y… no sé, llegué a pensar que no podía ser de otra manera. 

	Esas palabras parecieron surtir un efecto devastador en Josh. Se le iluminó la cara unos instantes y sin decir nada terminó de pegar su cuerpo al mío y me besó. Yo envolví su cuello con mis brazos para devolvérselo, para poder decirle sin palabras todo el torrente de sentimientos que llevaba por dentro. 

	Que le amaba, que me hacía feliz. Que me estaba enseñando a confiar más en mí misma. Que me hacía sentir hermosa, y poderosa. Que no necesitaba un príncipe azul, pero aun así agradecía mucho sus atenciones…

	Nos besamos para decirnos todo eso, porque ninguno de los dos era de hablar mucho de sus sentimientos. Quizá sería algo que tendríamos que aprender poco a poco, en el futuro, aunque en ese momento la sola idea de que hubiera un futuro me hacía pegar saltitos de alegría por dentro. 

	—Casi me muero de pensar que te perdía —me dijo él soltándose del beso, y susurrando sobre mi boca, con la frente pegada la mía.

	—Ya lo veo… —sonreí.  

	—Yo… —me confesó—, yo quiero estar contigo. Aunque sé que llevamos poco tiempo, que esto ha sido muy accidentado… Pero me haces feliz, Syl, y voy a ser egoísta en esto. Te juro que yo pensaba que había estado enamorado antes, pero no es verdad. Me enamoré de ti, y ahora no sé vivir sin ti. ¿Te quedas conmigo?

	Yo me levanté de mi silla y me senté a horcajadas sobre él, para poder sostener su cara entre mis manos y tener su boca y su cuello a mi entera disposición. Esa iba a ser mi respuesta: que le quería entero para mí, y que yo era toda suya. Pero entonces me di cuenta de que él, al menos ahora, necesitaba oírmelo decir.

	—Sí. Claro que sí. Te quiero y quiero estar contigo —le dije entre pequeños besos, sintiéndome rara aún por decir algo así en voz alta.

	Los brazos de Josh me atraparon y por un instante me aparté para mirarle a los ojos. Nunca me había abierto tanto con ningún hombre. Nunca me había atrevido a confesar lo que sentía tan abiertamente. Pero merecía la pena. La mirada de fascinación y de alegría de Josh al tenerme así merecía del todo la pena. 

	 


Epílogo

	Un año después

	 

	—¡Ya estamos aquí! —gritó Sylvia al entrar en la casa de su hermano. Por poco no llegaban a la cena de Acción de Gracias. Les recibió la casa envuelta en una luz tenue y un aroma acogedor a comida casera.

	Kevin apareció en el umbral de la cocina, decorado entero con manchas de haber estado preparando una comilona, y una cara enorme y feliz. 

	—Habéis tardado mucho… —dijo él dando un beso en la mejilla a Josh y a Sylvia, mientras dejaban sus maletas en la entrada.

	—El coche de Steven está hecho un asco, no se lo vuelvo a pedir prestado —dijo Josh—. De hecho, no sé si vamos a poder conducir de regreso a casa en sus condiciones y con la nieve que anuncian.

	—Oh, ¡eso es genial! —dijo Kevin, iluminándosele la cara—. Así podéis quedaros aquí, relajaros y encargarnos algún sobrinito.

	—¡¿Qué?! —gritó Sylvia con una voz chillona inusual—. ¡Ni siquiera Josh y yo hemos hablado de ese tema! ¡Ni siquiera hemos soltado las maletas! ¿A qué viene eso?

	—¡Pero yo quiero sobrinos! —bromeó Kevin—. Niños correteando por la casa, buscar regalos para ellos en Navidad…

	—Ay… me temo que esa es una conversación que deberías tener primero con Tyler —se quejó ella con cara de pavor. 

	—Ya… ya la hemos tenido, sí.

	—¿Y?

	Kevin se encogió de hombros. ¿Eso quería decir que por fin se habían animado a presentar los papeles para la adopción? Sylvia esperaba que sí.

	Josh solo miraba todo con cara de shock, sin atreverse a decir nada. A Sylvia le entró el temor de que el tema de los niños le hubiera provocado rechazo. Llevaban cerca de un año juntos, más felices de lo que podían haber pensado ambos. Era cierto que seguían teniendo sus problemas para hablar de sus sentimientos. Y era cierto que el trabajo (el de los dos) les exigía mucho, pero… estaban felices. Aunque, ¿lo suficientemente felices como para plantearse tener hijos?

	Sylvia sacudió la cabeza: definitivamente, no era algo que le apeteciera pensar a ella ahora mismo.

	—¿Y mi hermano? —dijo Sylvia.

	—En el despacho.

	Sylvia dejó a Josh encargado de subir las maletas a la habitación que ambos solían usar cuando venían de visita y fue al cuarto que tenían junto al salón que hacía las veces de despacho y estudio. Llamó delicadamente con los nudillos y se asomó al quicio para ver a Tyler. Él, al reconocerla, se levantó del escritorio para arrullarla en su enorme abrazo.

	—Qué bien que ya estéis aquí.

	—Por poco nos deja tirado el coche.

	—Rose no va a venir, al final —dijo Tyler, sin más, con cara de decepción.

	—Lo sé. 

	—¿Has hablado con ella?

	—No, me ha mandado un mensaje de disculpa, sin que yo se lo pidiera. No te preocupes, Tyler.

	—Ya lo sé… No espero poder tener alguna vez a la familia junta reunida, Sylvia. No creo que eso vaya a pasar nunca. 

	—Hablé con papá el mes pasado —contó Sylvia, aunque Tyler no mostró ninguna emoción. Ninguno de los dos esperaba gran cosa de ellos.

	—¿Cómo están?

	—Igual, básicamente. Y un poco molestos de que tú y yo tengamos ahora más contacto.

	Tyler puso los ojos en blanco, con incredulidad.

	—Hay cosas que, a pesar de todo, tantos años después, me siguen sorprendiendo —dijo él—. Aunque no me sorprendan.

	—Te entiendo. Yo he hablado de eso con Josh…

	—Oh… tú y Josh hablando… ¿qué pasó, se os acabaron los condones? —bromeó Tyler para distender el ambiente.

	—¡Eh! ¡Esas confianzas dan asco! No, en serio. Me pareció muy bonito lo que dijo. Ya sabes que él tampoco se habla con su madre, y con su hermana solo se manda un mensaje una vez al año, por Navidad. Y me dijo que estaba feliz, porque ahora se sentía en familia conmigo, con nuestros amigos y con vosotros, y eso era todo lo que necesitaba.

	Tyler sonrió con ternura.

	—Yo me siento igual —confesó él.

	—Para mí fue todo un alivio, lo reconozco —dijo ella—. No sé, nuestra familia nunca volverá a estar junta… y si está junta nunca volverá a estar bien. Se rompió hace mucho. ¿Y qué más da? Si no quieren estar con nosotros, que no estén. Ya nos tenemos nosotros, y a mí me basta.

	Sylvia abrazó a Tyler de nuevo y le plantó un beso en la mejilla.

	—Estamos los cuatro para celebrar Acción de Gracias —dijo Tyler— y a mí también me parece maravilloso, corazón. Y Kevin ha comprado como una docena de botellas de vino… así que…

	Sylvia se rio. Se lo iban a pasar bien, lo sabían. Y Josh sacaría un montón de fotos. Y contarían historias truculentas de la infancia, y se hincharían a comer. Y serían felices. No hacía falta más. 

	Sylvia subió a su cuarto a arreglarse un poco para la cena y encontró a Josh mirando embelesado el paisaje a través de la ventana.

	—¿Pensando en fotos? —preguntó Sylvia.

	Él le hizo un gesto para que se acercara y cuando ella fue la abrazó por la espalda, dejándole el cuello regado de besos. El paisaje, aun a oscuras, era bonito desde allí, y se quedaron unos segundos en silencio. 

	—No, en serio, ¿qué piensas? —insistió Sylvia.

	—En que… ¿y si hacemos caso a Kevin?

	Sylvia se giró para comprobar que Josh lo estaba diciendo en broma, pero en su mirada había una pregunta real. Se sentían más cómodos hablando así, poco, a través de sus gestos, que sentándose a plantearse grandes cuestiones. Eran uno para el otro, sin duda.

	—No jodas, ¿en serio? —dijo Sylvia. Pero en seguida empezó a sentir que su negativa iba desmenuzándose. En la forma en la que Josh la miraba había un deseo genuino, y una ilusión. Y eso era algo serio, que a Josh le hiciera ilusión tener un hijo con ella.

	No, no era poca cosa.

	Sylvia levantó una ceja, un poco con incredulidad de que ella misma estuviera aceptando lo que él decía, y Josh la besó porque sabía lo que significaba ese gesto: que se lo pensaría, le daría largas y al final decidiría decirle que sí.

	Josh llevaba mucho tiempo dándole vueltas, aunque sin atreverse a decirlo. ¿Podía haber algo mejor? Él siempre había querido ser padre, pero siempre pensó que nunca tendría la oportunidad. Bajó la mano hasta el trasero glorioso de Sylvia, y ella lo recibió con un pequeño gemido de placer.

	Sí, sin duda, lo harían. Palmo a palmo, insistiría hasta que ella, tan tozuda y preciosa, se diera cuenta de que tenían un futuro tan hermoso por delante que solo podía mejorar con uno más en la familia. Como la familia que ya eran. 
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